
En nuestra vida diaria convivimos
con diferentes grupos de personas:
nuestra familia, nuestros amigos, 
los compañeros del Círculo de estudio, 
del trabajo y las personas que habitan 
en el lugar donde vivimos.

Todos ellos, al igual que el ambiente 
natural que nos rodea, influyen en 
nuestra vida, nuestra forma de actuar, 
en la manera en que nos relacionamos 
y organizamos.

Para mejorar nuestra convivencia, 
necesitamos participar en la 
planeación y realización de actividades 
que contribuyan a ampliar nuestros 
conocimientos acerca de nosotros 
mismos, del lugar donde vivimos y de 
nuestro país.
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1 P R E S E N T A C I Ó N  

¿A lguna vez te has preguntado para qué leemos? 
Mucha gente lee para informarse y saber más, otros 
sólo para distraerse, pe ro pa rece que muy po cos 
leen para platicar. ¿Se te había ocu rrido pensar que 
abrir un libro y leer es como platicar con alguien?

Esta Revista es una invitación para que leas y platiques con quienes escribi­
eron los textos, para que abras sus páginas y les preguntes alguna duda 
que pudiera quedarte al trabajar en tu Libro del adulto. Los textos de este 
material fueron escritos pensando en ti; de este modo, podemos entregarte 
en un solo material lecturas breves, que te facilitarán realizar las actividades 
del módulo Vamos a conocernos.

Algunos de estos textos se ilustran con dibujos o fotografías para hacer más 
clara la explicación. Otros no tienen imágenes, pero a través de una na rra­
ción interesante, pretenden llevarte de la mano de la imaginación a conocer 
lugares y gente, como si los estuvieras viendo. Todos los textos intentan 
satisfacer tu curiosidad y enriquecer tu aprendizaje.

PresentaciónPresentación
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L a Revista fue hecha para complementar el Libro del adulto, por eso 
los textos están colocados en cierto orden, siguiendo el avance de los 
temas y las unidades del módulo. Encontrarás al principio los textos 
que corresponden a la primera unidad y hacia el final, los corres-

pondientes a la quinta unidad. Las instrucciones del Libro del adulto siempre 
te indican el momento más apropiado para hacer cada lectura; si sigues estas 
indicaciones, te darás cuenta de que la información de los textos es útil para 
contestar las preguntas y para llevar a cabo las actividades de cada tema.

Leer estos textos como si estuviéramos platicando con alguien, tiene varias 
ventajas, por ejemplo:

 Nos esforzamos en poner más aten ción. Cuando sólo pasamos la vista 
por las hojas de un libro es como si estuvié ramos frente a alguien que nos 
ha bla, sin oír lo. En cambio, cuan do platica mos, ponemos tan ta aten ción 
que a veces no nos da mos cuen ta de lo que pasa al re dedor. Esto es porque 
queremos comprender lo que nos di cen. Intenta leer pa ra comprender lo que 
te “di ce” el tex to.

Recomendaciones para usar la Revista
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 Comprendemos lo más impor tan te 
y aprendemos mejor. Cuando logra-
mos comprender cuál es la idea princi-
pal de lo que leemos, nuestros conoci-
mientos son más firmes y es más difícil 
que los olvidemos. Al platicar, también 
seguimos el “hilo” de la conversación 
y cuando se acaba la plática, sabemos 
muy bien de qué estuvimos hablando. 
Después de leer un texto o una parte 
del mismo, intenta expresar con tus 
propias palabras lo que entendiste, 
como si le contaras a un familiar la plá-
tica que tuviste con un amigo. O bien, 
hazlo como si estuvieras contando una 
película a alguien que no puede verla.

 Mejoramos nuestra capacidad de 
pensar. Cuando leemos y compren-
demos las ideas importantes, también 
tenemos la posibilidad de reflexionar 
y de expresar lo que pensamos al 
respecto. Desarro llamos nuestra capa-
cidad de opinar y de formar nuestras 
propias ideas. Cuando platicamos, no 
sólo escu cha mos a quien nos habla, 
también le decimos si estamos de acu-
erdo con él o no, si actua ríamos como 
él o de otro modo, además opi na mos y 
hasta damos consejos. Al leer un texto, 
intenta decir lo que piensas acerca de 
su contenido, es decir, expresa tu pro-
pia opinión.
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Algunas recomendaciones para mejorar la lectura

	 Procura encontrar alguna relación entre el título del texto y los 
co no cimientos que ya tienes, esto te dará una idea inmediata de 
cuánto conoces acerca del tema.

	 Trabaja sobre el texto, es decir, usa recursos para compren­
der su contenido, por ejemplo: subraya lo que te parezca más 
importante; encierra en un rectángulo lo que necesitas con­
sultar con el asesor; pon un asterisco (*) a alguna idea que te 
gustaría comentar en el Círculo de estudio; escribe brevemente 
en el margen alguna nota que se relacione con el texto y lo 
enriquezca, como una anécdota o el significado de una palabra. 
Recuerda que la Revista es tuya, úsala.

	 Cuando encuentres palabras que no entiendas, trata de explicar 
su significado ayudándote de la otra información que presenta 
el texto, trata de entender las ideas globales que se están expo­
niendo. También puedes consultar un diccionario o preguntar a 
una persona el significado exacto.

	 A medida que avances en la lectura, pregúntate si estás com­
prendiendo o necesitas detenerte y solicitar ayuda.

	 Trata de identificar en qué se relaciona el contenido de los tex­
tos con las actividades del Libro del adulto. Recuerda que esta 
Revista fue he cha para ayudarte a ampliar y comprender los 
temas de este módulo. 

	 Esperamos que esta Revista contribuya a enriquecer tus cono­
ci mien tos y despierte tu interés por profundizar más en ellos. 
Te sugerimos que invites a tus familiares y amigos a leer los 
textos de la Revista y tra tes de darles algún uso para mejorar tu 
vida diaria. Deseamos que uses continuamente esta Revista y la 
consultes siempre que tengas una duda o por el solo gusto de 
volverla a leer, como quien vuelve para platicar con un amigo. 
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María y Sergio

Conoz ca mos un po co de las vi das de Ma ría Gri sel da Ál va rez y Ser gio An to nio 
Es tra da, mediante sus pro pias pa la bras y las líneas del tiempo de sus vidas.

Ma ría Gri sel da Ál va rez, en su li bro Cues ta arri ba, re la ta de 
la si guien te for ma par te de su vi da.

Un día, mi pa dre me lla mó apar te y sen ten ció, aban­
do nan do el tu teo, que así lo acos tum bra ba en las 
de li be ra cio nes so lem nes:

—Mi re us ted, dé je se de ver si tos cur sis. De hoy en 
ade lan te, cuan do le pi dan que re ci te, va a de cla rar 
es to que se va a apren der de me mo ria, sin fal tar una 
pa la bra.

Me en tre gó un lar go es cri to que de cía:

El Con gre so de Aná huac, le gí ti ma men te ins ta la­
do en la ciu dad de Chil pan cin go de la Amé ri ca 

Sep ten trio nal, de cla ra so lem ne men te por 
las pro vin cias de ella y a pre sen cia del 

Se ñor Dios ár bi tro de los im pe rios y 
au tor de la so cie dad, que los da y 
los qui ta se gún los de sig nios de su 
pro vin cia, que por las pre sen tes 
cir cuns tan cias de la Eu ro pa mis­
ma, ha re co bra do el ejer ci cio de 
su so be ra nía usur pa da (...)

Na da me nos que el Ac ta de 
nues tra In de pen den cia.

Yo ha bía re cu rri do al dic cio­
na rio y an te las ex tra ñas pa la­
bras co mo so be ra nía, ár bi tro y 
de más, pu de en tre ver un mun­
do que mi pa dre me fue agran­
dan do. Al pre gun tar le qué era 
Con gre so y por qué no ha bía 
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mu je res, él fes te jó con una ri sa mi pre co­
ci dad y con tes tó:

—La po lí ti ca es de hom bres.

—En ton ces, ¿pa ra qué me hi cis te apren­
der de me mo ria el Ac ta de In de pen den cia?

Me mi ró in ten sa men te y no me con tes tó.

(Ver­sión­adap­ta­da)
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Nace en Jalisco
1913

Publica su primer 
libro de poesía

1956

Gobernadora 
de Colima

1979-1985

Época de 
maestra 

normalista

1966
Inicia sus 

estudios en 
letras

2008
Recibe medalla 

de oro de 
Bellas Artes

Niñez Juventud Madurez Vejez

María Griselda 
Álvarez fue la 

primera mujer, en 
México, que ocupó 

la gubernatura 
de una de las 

entidades del país, 
Colima, en 1979.
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Me lla mo Ser gio An to nio 
Es tra da Pa rra.

Na cí en Az ca pot zal co, 
Distrito Federal, en sep­
tiem bre de 1935.

Des de ni ño qui se ser cien­
tí fi co, bue no, eso de cía yo, 

por que a los tres años ti ré 
un ga to des de una es ca le ra 

pa ra com pro bar que tenía sie te vi das. El 
ga to re sis tió cua tro caí das, pe ro a la quin­
ta me lle vó con él y del gol pe se me hi zo 
un chi po te tan gran de co mo mi ca be za.

A los on ce años, mi abue la me re ga ló un 
mi cros co pio “pa ti to”, y uti li cé un cuar to 
chi qui to pa ra ha cer mi “la bo ra to rio”, don­
de cria ba in sec tos, ara ñas y ta rán tu las, que  
al gu nas ve ces es ca pa ron con gran sus to 
de mi ma dre, pe ro tam bién uti li za ba ese  

“la bo ra to rio” pa ra ha cer es tá ti cas, pa ra 
que otra de mis abue las no pu die ra oír su  
ra dio no ve la.

En la azo tea crié ga lli nas, gua jo lo tes y 
co ne jos. Ven día los hue vos y las crías. 
Apren dí a va cu nar a las ga lli nas y a dar les 
an ti bió ti cos, es to tam bién me ha cía sen tir­
me cien tí fi co.

Mi pa dre me en se ñó a ser or de na do y per­
se ve ran te, mi ma dre me hi zo leer mu cho. 
Es tas en se ñan zas siem pre me han si do 
úti les, por que na die pue de ser cien tí fi co si 
no es or de na do, per se ve ran te y si no lee.

Por las per so nas con quie nes con vi ví, 
siem pre so ñé que po dría des cu brir al go 
que ali via ra mu chas de sus en fer me da des. 
Es to no lo he lo gra do aún, pe ro si go per­
sis tien do. 
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Nace en el 
Distrito Federal 

1935

Estudiante en ipn y 
universidad Rutgers

1946
Adquiere 
su primer 

microscopio

1970
Inicia el desarrollo 

en México del factor 
T que combate varias 

enfermedades

1992
Doctorado 

honoris causa 
por la uanl

Niñez Juventud Adultez

El  doctor  Sergio  Estrada  Parra  es  un  científico  mexicano  reconocido   
internacionalmente  por  sus  aportes  al  conocimiento  de  la  manera  en 
que nuestro cuerpo se defiende de la tuberculosis o la lepra y de cómo 
algunas sustancias aumentan nuestras defensas.
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Si no lo sa bes, ¿de qué sir ve que los 
ten gas? ¿Có mo pue des exi gir que 
se te res pe ten, si no los co no ces?

Los de re chos hu ma nos —co mo su nom­
bre lo in di ca— son las ga ran tías que tie ne 
ca da mu jer y ca da hom bre por el sim ple 
he cho de ser lo y for mar par te de la so cie­
dad en que vi ve.

Todos los seres humanos, tanto los hom­
bres como las mujeres, las niñas y los niños, 
las ancianas y los ancianos; los indígenas 
y los mestizos; los negros y los blancos; 
los que hablan español, náhuatl u otras 
lenguas; los que profesan una religión y 
los que no tienen religión alguna; los que 
tienen una profesión y trabajo y los que 
no tienen profesión o trabajo alguno; los 
ricos y los pobres; los discapacitados, todos 
tenemos los mismos derechos humanos.

¿Sa bes qué son y cuá les son tus de re chos hu ma nos?

La im por tan cia de los de re chos hu ma nos 
es tá en su fi na li dad: pro te ger prin ci pal­
men te la vi da, la li ber tad, la dig ni dad, la 
igual dad, la se gu ri dad, la in te gri dad fí si ca 
y la pro pie dad de ca da ser hu ma no.

Una de las gran des con quis tas de la Hu ­
ma ni dad ha si do lo grar que los de re chos 
hu ma nos sean re co no ci dos en de cla ra cio nes 
y pac tos in ter na cio na les. En México, los dere­
chos humanos tienen un reconocimiento 
jurídico en nuestra Constitución Política. 
Actualmente, la Comisión Nacional de 
Derechos Humanos es la institución res­
pon sa ble de pro te ger y pro mo ver los de re­
chos hu ma nos.

Los derechos humanos  
de las y los mexicanos
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Sin em bar go, en el país aún se vio lan es tos de re chos. Por ello es im por tan te y ne ce sa rio 
co no cer los. To dos no so tros, al igual que las au to ri da des fe de ra les, de los es ta dos, de los 
mu ni ci pios y del Dis tri to Fe de ral, de be mos res pe tar los.

Los de re chos hu ma nos se cla si fi can en: de re chos in di vi dua les, de re chos so cia les y de re chos 
de los pue blos o na cio nes. En la Cons ti tu ción, los de re chos in di vi dua les se en cuen tran prin­
ci pal men te en el ca pí tu lo lla ma do De las Ga ran tías In di vi dua les. 

A continuación se presentan algunos fragmentos de los derechos humanos que se 
encuentran en el documento de la Declaración Universal de los Derechos Humanos y el 
número del artículo de nuestra Constitución que corresponde a ese derecho.

1
UNIDAD
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Derecho humano Artículo de la Constitución

• Todos los seres humanos 
nacen libres.

• Todo individuo tiene derecho 
a la vida, a la libertad y a la 
seguridad de su persona.

Artículo 1º. (párrafos 1 y 3). Todo individuo gozará de las 
garantías que otorga la Constitución. Queda prohibida 
toda discriminación que atente contra la dignidad  
y la libertad e igualdad de las personas.

• Nadie puede estar sometido  
a esclavitud ni a servidumbre.

Artículo 1º. (párrafo 2). Está prohibida la esclavitud.

• Nadie será sometido a tortu­
ras ni a penas o tratos crueles, 
inhumanos o degradantes.

Artículo 22º (párrafo 1). Quedan prohibidas las penas de 
muerte, de mutilación y de infamia, la marca, los azotes, 
los palos, el tormento de cualquier especie, la multa exce­
siva, la confiscación de bienes.

• Toda persona tiene derecho  
a circular libremente y a elegir 
su residencia en el territorio 
de un estado y a salir de cual­
quier país, incluso del propio, 
y a regresar a su país.

Artículo 11º Todo hombre tiene derecho para entrar en  
la República, salir de ella, viajar por su territorio y mudar 
de residencia, sin necesidad de carta de seguridad, pasa­
porte, salvoconducto u otros.

• Los hombres y las mujeres 
tienen derecho a casarse y 
fundar una familia, y a disfru­
tar de iguales derechos en el 
matrimonio.

Artículo 4º (párrafos 1 y 2). El varón y la mujer son iguales 
ante la ley. Esta protegerá la organización y el desarrollo 
de la familia. 
Toda persona tiene derecho a decidir de manera libre.  
responsable e informada sobre el número y el espacia­
miento de sus hijos.

• Toda persona tiene derecho  
a la libertad de pensamiento, 
de conciencia y de religión.

Artículo 24 (párrafo 1). Todo hombre es libre para profesar 
la creencia religiosa que más le agrade.

• Todo individuo tiene derecho 
a la libertad de expresión.

Artículo 6º. La manifestación de las ideas no será objeto de 
ninguna inquisición judicial o administrativa, sino en  
el caso de que ataque a la moral, los derechos de tercero, 
provoque algún delito o perturbe el orden público.

• Toda persona tiene derecho 
a la libertad de reunión y de 
asociación pacíficas.

Artículo 9º (párrafo 1). No se podrá coartar el derecho de 
asociarse o reunirse pacíficamente con cualquier objeto 
lícito.

• Toda persona tiene todos los 
derechos y libertades procla­
mados en esta Declaración, sin 
distinción alguna de raza, color, 
sexo, idioma, religión, opinión 
política, origen nacional, posi­
ción económica o cualquier 
otra condición.

Artículo 5º (párrafo 1). A ninguna persona podrá impe­
dirse que se dedique a la profesión, industria, comercio o 
trabajo que le acomode, siendo lícitos. El ejercicio de esta 
libertad sólo podrá vedarse por determinación judicial, 
cuando se ataquen los derechos de tercero, o por resolu­
ción gubernativa, dictada en los términos que marque la 
ley, cuando se ofendan los derechos de la sociedad.

¿Sa bes de al gu na per so na o gru po al que no se le res pe ten sus de re chos hu ma nos? ¿Cuá les 
son las cau sas del tra to de si gual en tre las per so nas? ¿Qué po de mos ha cer pa ra que se res pe­
ten nues tros de re chos? 
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Otras familias en otras culturas
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Los seres humanos viven y se organizan de diferente manera. No existen formas 
superiores ni inferiores de organización de las sociedades sino que responden 
a las necesidades y a las costumbres de cada grupo. También responden a los 
cambios de la sociedad a través del tiempo. Por eso la familia ha sido distinta 

según las condiciones, los lugares y las épocas en que se ubica.

Va mos a ver ejem plos de al gu nas fa mi lias en cua tro cul tu ras del mun do. Co no ce re mos 
al go de la fa mi lia na yar, en la In dia; de la caia pú, en Bra sil; de la to jo la bal, en Mé xi co, y 
de al gu nos gru pos en Chi na. 

En ca da una tra ta re mos de sa ber:­¿Quié nes for man par te de la fa mi lia? ¿Có mo se or ga ni za 
la vi da fa mi liar? ¿Cuá les son los de re chos y obli ga cio nes de sus in te gran tes? ¿Qué sig ni fi ca 
pa ra ellos la fa mi lia? 

Chiapas

Brasil

India

China

En tre los na yar, una so cie dad en la cos ta 
de la In dia, exis tía un ma tri mo nio ri tual o 
ce re mo nial, al que ellos lla ma ban Tä li, en 
el que no se crea ba nin gu na obli ga ción 
en tre los no vios. El pa dre, la ma dre y los 
hi jos no te nían que vi vir jun tos ne ce sa­
ria men te. En es ta so cie dad, el hom bre 

ca re cía de de re chos so bre los hi jos de su 
es po sa; tam po co te nía de re chos ex clu si­
vos so bre ella, só lo te nía, jun to con otros 
hom bres, pri vi le gios se xua les que la mu jer 
po día re ti rar si así lo de sea ba. El tra ba jo 
se or ga ni za ba en tre los miem bros de la 
fa mi lia. La ta rea prin ci pal de los hom bres 

2
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am plio, pues vi ven con otros pa rien tes, 
co mo los abue los, los tíos y los pri mos. A 
es te ti po de fa mi lia se le lla ma am plia da o 
ex ten sa. Los caia pú lla man ma dre a to das 
las mu je res que son pa rien tes de su ma dre 
bio ló gi ca, es de cir, la que los en gen dró. 
Tam bién exis te un con se jo de an cia nos, 
quie nes go bier nan al pue blo. Es te con­
se jo es tá for ma do por nue ve bru jos. Uno 
de ellos tie ne a su car go re pre sen tar a la 
al dea fren te a otros pue blos, man dar en la 
gue rra y di ri gir la ca za.

El tra ba jo es di vi di do se gún el se xo. La 
ca za de ani ma les es una ac ti vi dad pa ra 
los hom bres, mien tras que la agri cul tu ra 
y la re co lec ción de fru tos es tán re ser va das 
pa ra las mu je res. En es te gru po, to dos los 
in te gran tes de la fa mi lia par ti ci pan en las 
ta reas ne ce sa rias pa ra ase gu rar su sub sis­
ten cia. Ahí, los de re chos de la mu jer son 
re co no ci dos y su opi nión se to ma en cuen­
ta en to dos los asun tos de la co mu ni dad. 

Los to jo la ba les son un gru po que vi ve 
al su res te de Mé xi co, en el es ta do de 
Chia pas. Ellos tie nen una for ma muy 
par ti cu lar de en ten der a la fa mi lia. Con­
si de ran que to das las per so nas son fa mi­
lia res las unas de las otras, pe ro no por 
los la zos de san gre que los unen, si no 
por que to dos los to jo la ba les per te ne­
cen al mis mo pue blo y, por ese he cho, 
con for man una gran fa mi lia. Ade más de 
las per so nas de la co mu ni dad, tam bién  
for man par te de la fa mi lia: la vir gen, el 
pa dre eter no, el an cia no pa pá –co mo lla­
man al Sol– y la ma dre tie rra, en tre otros.

En es ta gran fa mi lia, ca da per so na tie ne 
una fun ción pro pia que la dis tin gue de 
los de más y ha ce po si ble que el tra ba jo 
co mu ni ta rio sal ga ade lan te. Ahí, las ta reas 
se di vi den por edad y por la ca pa ci dad 

era en tre nar se co mo sol da dos, pa ra ir a la 
gue rra con otros gru pos. Las mu je res y los 
ni ños per ma ne cían siem pre en sus ca sas, 
en car ga dos de los tra ba jos do més ti cos. 
Al lle gar la épo ca de cul ti var el arroz, la 
mu jer com par tía con el hom bre esa ta rea.
En tre los na yar el ma tri mo nio ocu pa ba un 
lu gar cen tral, pues era la ce re mo nia más 
im por tan te y la más ca ra de sus vi das. En 
el ma tri mo nio, el hom bre te nía el de ber 
de pro veer de hi jos a su mu jer. 

A la mujer se le per mi tía te ner de tres a 
ocho ma ri dos. Si que da ba em ba ra za da, 
uno o va rios de esos hom bres de bían 
re co no cer la pa ter ni dad del hi jo. 

En Bra sil, en tre los caia pú, la fa mi lia no se 
com po ne tan só lo del pa dre, de la ma dre y 
de los hi jos. Ahí la fa mi lia es un gru po más 

Fotografía de Baba Steve  Creative Commons 2010.
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pa ra el tra ba jo. Por ejem plo, cuan do na ce 
el ter cer hi jo de una pa re ja, el hi jo o la hi ja 
ma yor, de apro xi ma da men te cin co años 
de edad, tie ne la res pon sa bi li dad com ple­
ta de en car gar se de su her ma ni to de tres 
años, mien tras la ma má se ha ce car go del 
re cién na ci do.

Entre los ancianos, hay uno o varios que 
son considerados “dirigentes verdaderos” 
porque saben entender el pensamiento de 
la comunidad y la obedecen. Es por esto 
que reciben todo el respeto de su gente. 
En general, entre los pueblos indígenas de 
nuestro país, todas las personas de edad 
merecen gran respeto. Para los tojolabales 
la familia es muy importante; dicen que 
“a solas nadie puede hacer nada, todos 
necesitamos de todos para lograr subsistir 
en la comunidad”. Ellos creen que una 
persona no está completa hasta que se 
casa. Una vez que han nacido los hijos de 
este matrimonio, tanto la mamá como el 
papá son personas que merecen más res­
peto en la familia.
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En China, al otro lado del mundo, algunos 
grupos tradicionalmente han considerado 
integrantes de la familia a los hijos, nie­
tos, bisnietos y tataranietos. La costumbre 
era que vivieran todos juntos, con sus 
esposas, bajo un mismo techo y teniendo 
como máxima autoridad al padre, quien, 
por lo general, era también el jefe de la 
familia. Por esta razón, todos los familiares 
le debían obediencia y lealtad. Él se encar­
gaba de administrar las propiedades de la 
familia y tenía la máxima autoridad sobre su 
esposa, sus hermanos menores y sus hijos.

Ade más, el pa dre te nía el de re cho de ca sar 
a sus hijos a su con ve nien cia, sin con sul­
tar los. Mu chas ve ces, el ma tri mo nio era 
acor da do por el pa dre an tes de que su 
hi jo cum plie ra cin co años. Los hi jos va ro­
nes se que da ban en la ca sa pa ter na, pe ro 

las mu je res se iban cuan do se ca sa ban. Al 
con traer ma tri mo nio, te nían que obe de cer 
al pa dre de su ma ri do. A pro pó si to de es to 
hay una fra se en tre los chi nos que di ce: “la 
mu jer obe de ce siem pre al hom bre: cuan do 
es ni ña obedece a su pa pá y a su her ma no 
ma yor; cuan do se ca sa obe de ce al ma ri do 
y cuan do que da viu da obe de ce a su hi jo 
ma yor”. 

En es tas co mu ni da des, la fa mi lia cons ti­
tuía el pi lar de la so cie dad. La obli ga ción 
del hom bre era en gen drar hi jos, mien tras 
que el de ber de la mu jer era re co no cer la 
su pe rio ri dad, in te li gen cia y au to ri dad del 
es po so. Pe ro lo más im por tan te den tro 
de la fa mi lia era la re la ción en tre el pa dre 
y los hi jos. Ac tual men te en Chi na, co mo 
en mu chos otros paí ses, la ley re co no ce la 
igual dad en tre hom bres y mu je res.

Fotografía de Sylvain Labeste  Creative Commons 2010.
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Es ta bre ve ex po si ción per mi te sa ber que 
en tre las co mu ni da des hu ma nas, no hay 
una for ma úni ca de or ga ni zar se en fa mi lia 
ni de ex pre sar su im por tan cia; ca da gru po  
re co no ce di fe ren tes in te gran tes de su 
fa mi lia y no a to dos les con ce den los mis­
mos de re chos, ni les obli gan a lo mis mo. 
Ca da una de es tas or ga ni za cio nes fa mi lia­
res ha si do el re sul ta do de mo dos par ti­
cu la res de en ten der el mun do y de ha cer 
fren te a cier tas con di cio nes de vi da, por 
lo que no po de mos juz gar las só lo por sus 
se me jan zas y sus di fe ren cias con otro ti po 
de fa mi lia.

En casi todas las culturas, los cambios que 
se han producido en la composición fami­
liar y en sus relaciones, no se han debido 
sólo a las motivaciones de sus propios 
integrantes, sino a las transformaciones 
que se producen en la sociedad. Por 
ejemplo, las carencias económicas en la 
mayoría de los lugares y la ilusión de la 
abundancia en otros han llevado a mucha 
gente a abandonar su lugar de origen; así 
se han fragmentado las familias nume­
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rosas y las comunidades. Por diferentes 
motivos, nuestros valores humanos han 
cambiado. Las normas y costumbres que 
rigieron la vida de nuestros antepasados 
no son las mismas de hoy. No todo el 
mundo sigue reconociendo a quienes 
tradicionalmente tuvieron una importan­
te autoridad en la comunidad, como el 
padre de familia, el médico, el maestro, el 
cura o el gobernante.

Tam po co se han man te ni do en to das las 
co mu ni da des las prác ti cas de so li da ri dad, 
uni dad y per te nen cia al gru po, ni las creen­
cias acer ca de la re la ción del hom bre con 
la na tu ra le za y con un des ti no. Los cam bios 
tam bién se han pro du ci do en el re co no ci­
mien to de los de re chos de to dos los miem­
bros de la fa mi lia. Las mu je res par ti ci pan 
muy ac ti va men te en el de sa rro llo de la 

co mu ni dad y los hom bres prac ti can nue vas 
for mas de re la ción con su fa mi lia.

Es tos son al gu nos fac to res im por tan tes 
que ex pli can por qué exis ten fa mi lias di fe­
ren tes a la nues tra y por qué es im por tan­
te tra tar de com pren der sin pre jui cios es ta 
di ver si dad. 
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La familia en la historia

M
I

 
F

A
M

I
L

I
A

La fa mi lia ha cam bia do a lo lar go 
de la his to ria de la hu ma ni dad. A 
continuación se presenta una breve 
descripción de la familia mexicana 

en diferentes épocas. Por medio de ella, 
podremos conocer más sobre los cambios 
y permanencias que las familias han tenido 
a lo largo del tiempo. Es tos da tos his tó ri cos 
nos per mi ti rán co no cer más de nues tra vi da 
en fa mi lia.

2
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La fa mi lia en el
Mé xi co pre his pá ni co

Los có di ces o ma nus cri tos que tra tan 
acer ca de es ta épo ca, per mi ten co no cer 
al gu nas ca rac te rís ti cas de la vi da fa mi liar 
en tiem pos an te rio res a la Con quis ta.

Por esos tes ti mo nios sa be mos que la 
au to ri dad re caía ex clu si va men te en el je fe 
o pa dre, a quien, por te ner más edad, se 
le atri buía tam bién ma yor sa bi du ría. 

Cuen tan al gu nos li bros que las ma dres 
en se ña ban a sus hi jos a re fe rir se al pa dre 
co mo “el se ñor” o “mi se ñor”, en se ñal 
de res pe to y de re co no ci mien to a su lu gar 
en la fa mi lia. 

La edu ca ción de los hi jos era ta rea de 
am bos pa dres, aun que tam bién exis tían 
es cue las en don de el te mach tia ni o maes­
tro en se ña ba la an ti gua pa la bra o la pa la­
bra de los sa bios.

En la ca sa se cria ba a los hi jos con dis ci pli na 
es tric ta. El pa dre ins truía a sus hi jos des de 
edad muy tem pra na con con se  jos co mo los 
si guien tes: “ama, agra de ce, res pe ta, te me, 
ve con te mor, obe de ce, haz lo que quie re 
el co ra zón de la ma dre, del pa dre, por que 
es su don, por que es su me re ci mien to… 
por que a ellos les co rres pon de el ser vi cio, 
la obe dien cia, el res pe to”, “no te rías, no 
te bur les, no ha gas bro mas del an cia no o 
de la an cia na o del en fer mo, del de bo ca 
tor ci da, del cie go…”, “si te bur las de la 
gen te, no sal drás hu ma no…” La ma dre 
en se ña ba a sus hi jas la for ma co rrec ta de 
ha blar, ca mi nar, mi rar y arre glar se. 
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Entre los indígenas del México prehispá­
nico se vigilaba la castidad; las relaciones 
fuera del matrimonio se sancionaban seve­
ramente. Una vez que un joven encon­
traba su pa re ja y se que ría ca sar, lo más 
co mún era que tu vie ra una so la mu jer. 
Só lo a los je fes de al to ran go les es ta ba 
per mi ti do re la cio nar se con va rias mu je res.

La familia en el
Virreinato

La conquista española significó el enfren­
tamiento de culturas diferentes en muchos 
aspectos, entre los que estuvo el concepto 
de familia.

Poco a poco, a través de la enseñanza 
de la religión católica, los sacerdotes 
españoles cambiaron algunas costumbres 
familiares de los indígenas, aunque no se 
conformó un solo tipo de familia. La varie­
dad de razas, culturas y clases sociales 
produjeron familias con una organización 
y costumbres diferentes.
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En la fa mi lia for ma da por es pa ño les eu ro­
peos, el pa dre era la má xi ma au to ri dad, a 
quien se res pe ta ba siem pre, sal vo cuan do 
ac tua ba en con tra de la ley de Dios. Lo 
mis mo su ce día en la fa mi lia for ma da por 
españoles nacidos en América, también 
llamados criollos, y en la de españoles 
casados con indígenas o mestizos. En las 
familias de campesinos, el padre educaba 
a los hijos y les enseñaba el cultivo de la 
tierra o los oficios artesanales. 

Des pués del pa dre es ta ba la ma dre, quien 
se en car ga ba del cui da do del ho gar, pre­
pa ra ba los ali men tos y rea li za ba las ta reas 
do més ti cas. Las res pon sa bi li da des de los 
hi jos de pen dían de su edad y se xo. El hi jo 
ma yor re ci bía la ma yo ría de los bie nes de 
la fa mi lia, los tí tu los y la res pon sa bi li dad 
de ve lar por el sus ten to de la fa mi lia, así 
co mo de cui dar el ho nor de las her ma nas. 
To dos los me no res de bían res pe tar y obe­
de cer al her ma no ma yor. 

Los hijos de las familias ricas eran educa­
dos en colegios y seminarios. Al formar­
se un nuevo matrimonio, organizaban 
empresas familiares dedicadas a la mine­
ría, el comercio o la agricultura. La familia 
de la mujer daba una dote, que repre­
sentaba los bienes o el dinero con que la 
mujer contribuía al patrimonio familiar.

Por in fluen cia de la re li gión cris tia na, que 
san cio na ba las re la cio nes fuera del matri­
monio los hombres españoles o criollos 
ricos hicieron menos evidente su relación 
con varias mujeres y era común que no se 
hicieran responsables de los hijos nacidos 
fuera del matrimonio. En cambio, los que 
no contaban con bienes sólo tenían una 
esposa, aquella a la que podían mantener, 
y se les permitía ele gir la, cam bian do así la 
cos tum bre de que la fa mi lia y la co mu ni­
dad de ci die ran la bo da.
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La familia en el Mé xi co del siglo xix

En el siglo xix, las ideas de igualdad, libertad 
y separación de la Iglesia y el Estado provo­
caron algunos cambios en las costumbres 
familiares. Poco a poco desapareció la tradi­
ción de que el hijo mayor heredara todos los 
bienes y se instituyó el matrimonio civil. No 
obstante estos cambios, las familias mantu­
vieron sus antiguas costumbres.

El hombre seguía siendo la autoridad 
familiar y era el único que podía represen­
tarla en asuntos de gobierno.

La mayoría de las familias que vivían en 
las comunidades rurales se dedicaban 
a la agricultura, en la que participaban 
los niños desde muy pequeños. Ellos se 
encargaban de cuidar las aves de corral y 
juntar leña. La mujer hacía el trabajo del 
hogar: elaboraba la ropa, molía el maíz, 
preparaba la comida y cuidaba a sus hijos. 

Para sobrevivir y enfrentar situaciones adver­
sas, el compadrazgo se convirtió en una rela­
ción familiar importante. Gracias a ella, se 
salvaba del abandono a una gran cantidad 
de niños que quedaban huérfanos, ya que 
la muerte materna era frecuente por falta de 
atención médica, higiene y medicamentos 
para combatir las infecciones, pues aún no 
se descubrían los antibióticos; además, no 
se contaba con vías de comunicación.

En los primeros años del siglo xix, la edu­
cación de los hijos e hijas corrió a cargo 
de la familia y la Iglesia, pero en 1867, se 
obligó a los pequeños a cursar educación 
elemental y se construyeron escuelas en 
los pueblos. Muchos niños no asistían 
pues trabajaban en el campo. Ante la 
creciente ausencia de los niños, el gobier­
no se vio obligado a cobrar multa a los 
padres que no cumplían con la orden.
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La fa mi lia en el
Mé xi co del siglo xx

Du ran te es te si glo y par ti cu lar men te en 
las úl ti mas dé ca das, se han da do cam bios 
im por tan tes en la fa mi lia. Ac tual men te, es 
co mún que una per so na pue da ele gir a su 
pareja. La sociedad ya no reconoce a los 
padres el derecho a disponer del futuro de 
sus hijos. Tanto el marido como la mujer 
poseen los mismos derechos ante la ley. 
Las ideas modernas de la educación han 
con ven ci do a mu cha gen te de que los 
ni ños y los jó ve nes tie nen de re chos que 
de ben res pe tar se. La edu ca ción obli ga to ria 
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en las es cue las ha re for za do al gu nos va lo­
res fa mi lia res tra di cio na les y ha mo di fi ca do 
otros. Como consecuencia, la autoridad del 
padre es menos absoluta que en el pasado y  
se le presenta la opor tu ni dad de re la cio nar  se 
con sus hi jos y con su mu jer de otro mo do:  
mediante el diá lo go, el acuer do y la to le­
ran cia.

La ma dre ha ad qui ri do más po der de de ci­
sión en la fa mi lia, pe ro tam bién han au men­
ta do sus res pon sa bi li da des den tro y fue ra 

Nuestro calendario divide el tiempo en dos grandes periodos: a.C. 
(antes de Cristo) y d.C. (después de Cristo), pues consideró como ini-

cio de una era el nacimiento de Cristo.
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del ho gar, ya que el tra ba jo do més  ti  co si gue 
sien do, en su ge ne ra li dad, una ta rea fe me ni­
na. La in cor po ra ción de la mu jer a un tra ba­
jo en la in dus tria, el co mer cio o en cual quier 
otra área de la pro duc ción, ha for za do cam­
bios en la fa mi lia; la ma yor par ti ci pa ción de 
los hi jos en los tra ba jos del ho gar ha pues to 
en te la de jui cio los tra di cio na les ro les asig­
na dos a hom bres y mu je res, así co mo las 
ac ti tu des de su mi sión y do mi nio.

A pe sar de los in ne ga bles cam bios en 
fa vor de re la cio nes fa mi lia res más abier­
tas y con ma yor li ber tad de ex pre sión, 
tam bién se han in cre men ta do las se pa­
ra cio nes de las pa re jas; exis te vio len cia 
den tro de la fa mi lia y abu so del me nor, 
así co mo un ma yor aban do no y ol vi do de 
los fa mi lia res an cia nos, que en mu chos 
ca sos son con si de ra dos una car ga pa ra la 
fa mi lia. No es ra ro que los hi jos re cha cen 
to do ti po de guía y re glas pro ve nien tes de 

los adul tos, y que crez can sin orien ta ción 
su fi cien te pa ra la vi da. 

En la so cie dad ac tual mu chas per so nas 
bus can re la cio nes al ter na ti vas a la fa mi lia 
tra di cio nal, así pro po nen vi vir en fa mi lias 
co mu na les o en unión li bre, en tre otras 
po si bi li da des. To do es to nos ha bla de que 
la fa mi lia, co mo for ma de or ga ni za ción, 
es tá vi gen te, aun que tam bién es tá en 
cons tan te cam bio.

La so cie dad de fin del si glo xx es pro duc to, 
en par te, de la his to ria y las trans for ma cio­
nes de la fa mi lia me xi ca na. Pa ra co no cer­
nos me jor, es im por tan te que re fle xio ne­
mos acer ca de lo que aún con ser va mos de 
pa sa das for mas de or ga ni za ción fa mi liar y 
de lo que he mos de ja do atrás. Po de mos 
iden ti fi car cuá les cam bios nos han be ne fi­
cia do o per ju di ca do, pa ra de ci dir qué ti po 
de fa mi lia que re mos pa ra el fu tu ro. 



R E V I S T A

24  2   •   M I   F A M I L I A

M
I

 
F

A
M

I
L

I
A

Los inventos que nos facilitan
el trabajo en la familia

Des de tiem pos re mo tos, el hom bre 
ha bus ca do la ma ne ra de ha cer 
más co sas, con me nos es fuer zo y 
en un tiem po más cor to.

Pa ra ello ha uti li za do su ima gi na ción e 
in te li gen cia en la in ven ción o crea ción 
de he rra mien tas, má qui nas y otros ins­
tru men tos que le ayu dan a re sol ver los 
pro ble mas de la vi da dia ria; es tos ob je tos 

le fa ci li tan el tra ba jo y dan res pues ta a sus 
ne ce si da des bá si cas de sa lud, ali men ta­
ción, des can so y otras.

El ho gar es uno de los lu ga res en don de 
ve mos con fre cuen cia las ven ta jas de los 
in ven tos. To dos los días usa mos ob je tos, 
má qui nas y uten si lios que fa ci li tan y agi li zan 
al gu nas ac ti vi da des im por tan tes pa ra el bie­
nes tar de nues tra fa mi lia.

2
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¿Qué ha rías si ne ce si ta ras 
en contrar algo en un lugar oscuro?

Los ce ri llos se in ven ta ron 
pa ra po der en cen der fue­
go de una ma ne ra más 
fá cil y rá pi da. Los pri me­
ros se fa bri ca ron en 1827. 
Uno de los ex tre mos se 
en cuen tra cu bier to con 
fós fo ro, que ar de al ser 
fro ta do so bre una su per fi­
cie ás pe ra. 

El fuego fue un descubrimiento muy im­
portante para atender las necesidades hu­
manas de iluminar la noche, calentarse y 
cocinar algunos alimentos.

Hace unos 20 000 años, la gente descubrió 
que podía producir luz quemando la grasa 
de algunos animales y aceites vegetales. 
Para esto utilizaban, por ejemplo, caracoles 
o caparazones con grasa y una mecha.

¿Sa bías que ha ce 2000 años 
en Egip to apa recieron por 

pri me ra vez las ve las?

Aún aho ra, en los lu ga res de nues tro 
país don de no hay luz eléc tri ca, las per­
so nas uti li zan ve las pa ra ilu mi nar se en las 
no ches.

Una ve la es una me cha ro dea da de pa ra­
fi na. De bi do a es te ma te rial, la me cha 
se con su me len ta men te y se man tie ne 
en cen di da la fla ma.

En 1784, en Fran cia, se in ven tó una lám pa­
ra de acei te que pro du cía una lla ma mu cho 
más fuer te y bri llan te que la de las ve las.

Las lám pa ras de acei te, de pe tró leo y las 
ve las fue ron las prin ci pa les for mas de ilu mi­
na ción, has ta que se in ven ta ron las lám pa­
ras que fun cio na ban con gas, a prin ci pios 
del si glo xix.

2
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Tho mas Al va Edi son y Jo seph Swan in ven­
ta ron el fo co eléc tri co, en 1880. Ellos 
lo gra ron que una co rrien te eléc tri ca pa sa­
ra por un del ga do hi lo de car bón o de 
me tal y lo hi cie ra bri llar. Es te es el ori gen 
del fo co que mu chos de no so tros usa mos 
to dos los días.

Des pués de 1950, se ge ne ra li zó el uso de 
la elec tri ci dad. Des de en ton ces se pue­
de dis po ner de luz por más tiem po en el 
in te rior de la ca sa y pro lon gar las ho ras 
de tra ba jo o es par ci mien to, aun cuan do el 
sol se ha ya ocul ta do.

A par tir de 1950, se mul ti pli ca ron los 
in ven tos que fun cio nan a ba se de ener gía 
eléc tri ca.

Cuan do ha ce mu cho ca lor, la co mi da se 
des com po ne con más ra pi dez que cuan do 
ha ce frío. Pa ra evi tar lo, des de la an ti güe dad 
se han idea do mé to dos co mo se car, sa lar 
o ahu mar la car ne y el pes ca do. ¿Co no ces 
es tos pro ce di mien tos?

El re fri ge ra dor eléc tri co se in ven tó en la 
se gun da dé ca da del si glo xx y cam bió la 
for ma de con ser var los ali men tos. Es te 
apa ra to tie ne unos tu bos con un lí qui do 
es pe cial que se eva po ra a ba jas tem pe ra­
tu ras y en fría el in te rior. La co mi da re fri­
ge ra da se man tie ne en buen es ta do por 
más días.

¿Has observado qué es lo que le pasa a 
la comida cuando se queda muchos días 
sobre la mesa? ¿Conoces alguna forma 
de evitar que la comida se eche a perder 
rápidamente?
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¿No re sulta can sa do lavar la ropa
que se junta después de dos días?

bón ardiendo para calentarlas y así quitar 
las arrugas de la ropa. La plancha que 
utiliza energía eléctrica para funcionar, 
fue inventada en 1882. Se calentaba por 
medio de un alambre y una potente chispa 
que saltaba entre dos barras de carbón.

Hu bo un hom bre que ob ser vó que la var 
ro pa era un tra ba jo muy pe sa do y tar da­
do. Un día se sen tó a ex pe ri men tar has ta 
que en con tró la so lu ción al pro ble ma.

Las primeras máquinas lavadoras eran unas 
cajas de madera con varillas giratorias. El 
motor eléctrico, inventado en 1899, pron­
to fue incorporado a estas máquinas. Las 
primeras lavadoras con motor, patentadas 
por Alva Fisher, en 1907, tenían un meca­
nismo automático que, de vez en cuando, 
cambiaba el sentido en que giraba la tina 
para que la ropa no se amontonara.

Mucha gente acostumbra desarrugar su 
ropa antes de ponérsela. Para ello utiliza 
la plancha. Las primeras planchas eran de 
hierro y se tenían que colocar sobre car­
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Los in ven tos no só lo han fa vo re ci do a 
quie nes vi ven en las ciu da des, hay al gu nos 
que han fa ci li ta do las la bo res de las fa mi­
lias que vi ven del tra ba jo en el cam po.

El ara do, por ejem plo, ha si do con si de ra­
do uno de los in ven tos más be né fi cos pa ra 
la hu ma ni dad. An tes de que se in ven ta ra 
el ara do, la tie rra se cul ti va ba con ayu da 
de los pa los ca va do res o coas, que aún se 
si guen usan do en al gu nas co mu ni da des.

Los pri me ros ara dos em pe za ron a uti li­
zar se en Egip to y Me so po ta mia. Es ta ban 
for ma dos por un tos co pi co y un bas tón, 
y eran em pu ja dos y arras tra dos por va rios 
hom bres. Más tar de se uti li za ron bue yes 
pa ra rea li zar es te tra ba jo.

Cuan do se des cu brió el hie rro, al ara do se 
le in tro du jo la re ja que hoy en día se si gue 
usan do en mu chos lu ga res; en los paí ses 
de sa rro lla dos el ara do ha si do sus ti tui do 
por mo der nos trac to res y má qui nas pa ra 
co se char. 

Las herramientas han tenido una evolución 
muy lenta. Las hachas de mano se empeza­
ron a fabricar hace 35 000 años. Más tarde 
se inventó el arco de flechas. Cuando se 
comenzó a desarrollar la agricultura, hace 
aproximadamente 10 000 años, se usaban 
también coas, hoces y otras herramientas 
que ayudaban en el trabajo. Cuando se 
inició el trabajo con el bronce, se hicieron 
herramientas como el martillo; también co­
menzó la fabricación de armas de metal.
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Otro ti po de in ven tos ha ayu da do a la con­
ser va ción y cui da do de la sa lud de las per­
so nas. Es tos per mi ten que la gen te se en fer­
me me nos y ten ga una vi da más lar ga. Un 
ejem plo son las re ga de ras, que fa vo re cen la 
prác ti ca de há bi tos de hi gie ne. 

Se cree que las pri me ras se in ven ta ron 
ha cia el año 2000 an tes de Cris to, en 
Me so po ta mia. Eran de ce rá mi ca y su uso 
es ta ba re ser va do a los go ber nan tes. La 
pin tu ra de una va si ja grie ga, que da ta de 
1350 an tes de Cris to, mues tra una re ga­
de ra co mu ni ta ria con tu bos pa ra los cho­
rros de agua.

El ja bón eli mi na los mi cro bios, el su dor y 
la su cie dad, que pro vo can di ver sas en fer­
me da des. El ja bón se ob tie ne al her vir 
gra sas de ori gen ani mal o ve ge tal con 
so sa cáus ti ca; apa re ció en el mer ca do a 
prin ci pios de 1800.

In ven tos co mo el ex cu sa do y los sis te mas 
de al can ta ri lla do son ne ce sa rios pa ra la 
sa lud pú bli ca, es pe cial men te en las ciu da­
des gran des.

El ex cu sa do, que se dis tin gue de la le tri na 
por el de pó si to de agua y la ins ta la ción de 
tu be rías, evi ta el mal olor. Fue in ven ta do 
en 1596 pe ro se hi zo más co mún has ta 
1850, cuan do el nú me ro de ca sas con 
dre na je fue ma yor.

En ca si to das nues tras ac ti vi da des ha ce mos 
uso de los in ven tos de la hu ma ni dad. Pa ra 
com pren der la im por tan cia de co sas co mo 
un lá piz, el hi lo y la agu ja, la cu cha ra, los 
pla tos y cien tos de uten si lios más, ima gi na 
un día de tu vi da sin ellos. ¿Có mo se ría? 



R E V I S T A

30  2   •   M I   F A M I L I A

El viejo y su nieto

Ha­bía­una­vez­un­hom­bre­muy­vie­jo­cu­yos­ojos­se­ha­bían­opa­ca­do,­sus­
oí­dos­no­oían­ya­más­que­al­gu­nas­co­sas,­sus­ro­di­llas­tem­bla­ban,­y­al­
sen­tar­se­a­la­me­sa,­ape­nas­po­día­sos­te­ner­la­cu­cha­ra.­Así­que­de­rra­
ma­ba­el­cal­do­so­bre­el­man­tel­o­le­es­cu­rría­de­la­bo­ca.

A­su­hi­jo­y­a­su­nue­ra­es­to­les­cau­sa­ba­de­sa­gra­do,­de­mo­do­que­fi­nal­men­te­el­
abue­lo­tu­vo­que­sen­tar­se­en­un­rin­cón­de­trás­de­la­es­tu­fa­a­co­mer­en­un­pla­to­
de­ba­rro­co­ci­do.­Él­mi­ra­ba­ha­cia­la­me­sa­con­los­ojos­lle­nos­de­lá­gri­mas.

Un­día,­sus­ma­nos­tem­blo­ro­sas­no­pu­die­ron­sos­te­ner­el­pla­to;­se­le­ca­yó­al­sue­
lo­y­se­hi­zo­pe­da­zos.­La­jo­ven­es­po­sa­de­su­hi­jo­lo­re­ga­ñó,­pe­ro­él­no­di­jo­na­da­y­
sus­pi­ró.­En­ton­ces,­por­unos­cuan­tos­cen­ta­vos,­le­com­pra­ron­un­ta­zón­de­ma­de­
ra­en­el­cual­tu­vo­que­co­mer.

Otro­día,­es­ta­ban­el­hi­jo­y­la­nue­ra­sen­ta­dos,­cuan­do­el­pe­que­ño­nie­to­de­cua­
tro­años­co­men­zó­a­re­co­ger­al­gu­nos­pe­da­zos­de­ma­de­ra­del­sue­lo.­“¿Qué­ha­ces­
allí?”,­pre­gun­tó­el­pa­dre.­“Es­toy­ha­cien­do­unos­ta­zo­nes­de­ma­de­ra­pa­ra­que­
co­man­ma­má­y­pa­pá­cuan­do­yo­sea­gran­de”­respondió­el­hijo.

El­hom­bre­y­su­es­po­sa­se­mi­ra­ron­y­al­ca­bo­de­un­ra­to­pro­rrum­pie­ron­en­llan­to.­
Lle­va­ron­en­ton­ces­al­abue­lo­a­la­me­sa,­y­de­ahí­en­ade­lan­te­siem­pre­lo­de­ja­ron­
co­mer­con­ellos;­asi­mis­mo,­na­da­di­je­ron­cuan­do­el­vie­jo­al­go­de­rra­mó.

Cuen­to­de­los­her­ma­nos­Grimm
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Costumbres y tradiciones
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Los se res hu ma nos crea mos cul tu ra. Nues tras for mas de pen sar, de sen tir y de 
ac tuar, la len gua que ha bla mos, nues tras creen cias, la co mi da y el ar te, son al gu­
nas ex pre sio nes de nues tra ella.

Este conjunto de saberes y experiencias se 
transmite de generación en generación por 
diferentes medios. Los niños aprenden de 
los adultos y los adultos de los ancianos. 
Aprenden de lo que oyen y de lo que leen; 
aprenden también de lo que ven y expe­
rimentan por sí mismos en la convivencia 
cotidiana. Así se heredan las tradiciones.

Me dian te la trans mi sión de sus cos tum­
bres y tra di cio nes, un gru po so cial in ten ta 
ase gu rar que las jó ve nes ge ne ra cio nes den 
con ti nui dad a los co no ci mien tos, va lo res e 
in te re ses que los dis tin guen co mo gru po y 
los ha ce di fe ren tes a otros.
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Con ser var las tra di cio nes de una co mu­
ni dad o de un país sig ni fi ca prac ti car las 
cos tum bres, hábitos, formas de ser y 
modos de comportamiento de las perso­
nas y valorarlas como el legado que cada 
comunidad ofrece a la humanidad.

Por ejem plo, en mu chas co mu ni da des y 
re gio nes de Mé xi co, se con ser va la tra­
di ción de ren dir cul to a los muer tos. Es ta 
tra di ción se ma ni fies ta a tra vés de dis tin­
tas cos tum bres co mo: pre pa rar la co mi da 
que agra da ba a los fa mi lia res di fun tos, 
lle var flo res a sus tum bas, cons truir les 
al ta res y, días des pués, le van tar la ofren da 
com par tién do la con la co mu ni dad, en tre 
otras ac ti vi da des.

Mu chas per so nas creen que en Es ta dos 
Uni dos tam bién se ce le bra es ta tra di ción, 
aun que las cos tum bres sean otras: los 
adul tos se dis fra zan, bai lan y se di vier ten, 
mien tras los ni ños pi den dul ces a los ve ci­
nos. En con se cuen cia, en al gu nos lu ga res 
de Mé xi co se han mez cla do cos tum bres 
de es tas dos tra di cio nes y en cier tos ca sos, 
se han sus ti tui do las prác ti cas me xi ca nas 
por las es ta dou ni den ses.

Las tra di cio nes y cos tum bres cam bian con 
el pa so del tiem po, co mo re sul ta do de 
las nue vas ex pe rien cias y co no ci mien tos 
de la so cie dad, a cau sa de sus ne ce si da­
des de adap ta ción a la na tu ra le za y por la 
in fluen cia de otros gru pos so cia les con los 
que es ta ble ce con tac to.

La fuer za de las cos tum bres y tra di cio nes 
no ra di ca en la fre cuen cia con que la gen­
te las prac ti que, sino en que la gente com­
parta y reconozca las ideas y creencias 
que ori gi na ron la cos tum bre y la tra di ción. 
En el ejem plo del cul to a los muer tos, el 
cum pli mien to ca bal de la tra di ción de pen­
de mu cho de que las per so nas crean de 
ver dad en la exis ten cia de la vi da es pi ri­
tual, en la po si bi li dad de que los muer tos 
vi si ten el mun do de los vi vos, guia dos por 
la luz, pa ra re ci bir una ofren da de ali men­
tos, en tre otras creen cias.
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Las costumbres y tradiciones pierden fuer­
za cuando la gente cambia su modo de 
entender el mundo y no valora como 
propia la cultura que sus antepasados le 
heredaron, entonces se procuran nuevas 
creencias y prácticas, que formarán con 
el tiempo otras costumbres y tradiciones.

Al pa re cer, en tre los gru pos hu ma nos 
siem pre hay per so nas que apo yan los 
cam bios y otras que se re sis ten a ellos; 

es to ha si do cau sa de dis gus tos y de sa­
cuer dos. Quie nes se oponen a dejar atrás 
su cultura, comprenden que las costum­
bres y tradiciones son la herencia que les 
han dejado sus antepasados, que les han 
permitido permanecer unidos, o bien, que 
son prácticas que tienen sentido pues les 
han ayudado a enfrentar el mundo y la 
vida. Ante la incertidumbre de lo nuevo, 
lo conocido representa y ofrece seguridad 
e identidad.

Pa ra co no cer nos me jor co mo per so nas 
y co mo gru po hu ma no, es im por tan te 
re fle xio nar acer ca de nues tras cos tum­
bres y tra di cio nes, pen sar y dia lo gar con 
la co mu ni dad qué es importante conser­
var del legado de nuestros antepasados 
y qué cambiar. También es necesario 
dis cu tir con qué cri te rios acep ta mos o 
re cha za mos las cos tum bres y tra di cio nes 
de otros pue blos. Po de mos apro ve char 
nues tra he ren cia cul tu ral si con si de ra­
mos que las cos tum bres y tra di cio nes 
son la zos que es tre chan las re la cio nes 
de una co mu ni dad, que le dan iden ti dad 
y ros tro pro pio, y fa ci li tan pro yec tar un 
fu tu ro co mún. 
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Patrimonio cultural
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La cul tu ra es el con jun to de co no ci­
mien tos, len gua jes, va lo res, ac ti­
tu des, ha bi li da des, cos tum bres, 
for mas de or ga ni za ción so cial y 

bie nes ma te ria les que una sociedad ha 
creado y crea día con día. La transmisión 
de la cultura de una generación a otra es 
condición indispensable pa ra que la so cie­
dad no se ex tin ga. 

To dos los pue blos, los gru pos hu ma nos 
y las per so nas tie nen cul tu ra. El pa tri mo­
nio cul tu ral de un pue blo es el con jun to 
de ele men tos ma te ria les y sim bó li cos que 

una so cie dad con si de ra su yos, que la ca ­
rac te ri zan y le dan iden ti dad.

La ma yo ría de los me xi ca nos nos re co no­
ce mos en ele men tos tan dis tin tos co mo 
la Vir gen de Gua da lu pe, en cuan to a re li­
gión, o en la tor ti lla y el chi le, si ha bla mos 
de co mi da. Tam bién exis ten sím bo los de 
iden ti dad na cio nal, co mo la ban de ra, el 
him no y el es cu do na cio na les, que tie nen 
un mis mo sig ni fi ca do y re co no ci mien to en 
to do el país, que nos igua lan aun que per­
te nez ca mos a di fe ren te en ti dad y que nos 
dis tin guen fren te a otras na cio nes.
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Sin embar go, cada me xi ca no es tá más 
fa mi lia ri za do con la par te del pa tri mo nio 
que más co no ce y apre cia. Esa par te es la 
que co rres pon de a un es ta do, mu ni ci pio 
o pue blo de ter mi na do, que por lo co mún 
es el lu gar don de na ció; pe ro tam bién 
pue de ser el lu gar don de pa só un tiem po 
im por tan te de su vi da, don de tra ba jó y 
pro gre só, o don de tie ne fa mi lia res y ami­
gos. Es to ge ne ra en ca da uno de ellos un 
sen ti mien to de per te nen cia y cer ca nía. 
Tan to el oa xa que ño co mo el na ya ri ta, el 
si na loen se y el mi choa ca no, se enor gu­
lle cen de su ori gen y en fa ti zan las di fe­
ren cias que les con ce den la geo gra fía, la 
his to ria, la eco no mía y la cul tu ra pro pias 
de su en ti dad.

Ar tí cu lo 4° cons ti tu cio nal. La na ción me xi ca na tie ne una  
com po si ción plu ri cul tu ral sus ten ta da ori gi nal men te en  
sus pue blos in dí ge nas. La ley pro te ge rá y pro mo ve rá el  
de sa rro llo de sus len guas, cul tu ras, usos, cos tum bres,  
re cur sos y for mas es pe cí fi cas de or ga ni za ción so cial…

Artículo 2°. Ley General de Bienes Nacionales. 
Son bienes del dominio público: I. Los de uso común… 

VI. Los monumentos históricos o artísticos, 
muebles e inmuebles, de propiedad federal; 

VII. Los monumentos arqueológicos… XI. …los  
documentos y expedientes de las oficinas; los 

ma nuscritos, incunables, ediciones, libros, documentos, 
publicaciones,  

periódicos, mapas, planos, folletos y grabados…  
XII. Las pinturas mu rales, las esculturas y cualquier obra  
artística incorporada o adherida permanentemente a los 

inmuebles de la Federación…
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La mez cla de tra di cio nes y de cos tum bres 
es un he cho que se re gis tra en tre paí ses 
com ple ta men te di fe ren tes, así co mo den­
tro de ca da país. Así se ge ne ran los cam­
bios de la cul tu ra de ca da gru po hu ma­
no y pue de de ber se a fac to res co mo la 
mi gra ción de la gen te y el efec to de los 
me dios de co mu ni ca ción, en tre otros. Los 
ade lan tos en las vías de trans por te han 
“achi ca do” el mun do; ca da vez es tán más 
cer ca los pue blos de las ciu da des y ca da 
vez es más fá cil cru zar ríos y océa nos pa ra 
co no cer lu ga res le ja nos. Los me dios de 
co mu ni ca ción, co mo el ra dio, la pren sa, 
la te le vi sión y el ci ne, es tán al al can ce de 
mu chos gru pos hu ma nos. Sus pro gra­
mas, his to rias, no ti cias e ideas per mi ten 
co no cer mun dos se me jan tes y di fe ren tes 
al nues tro, y fa ci li tan que mo di fi que mos 
nues tra cul tu ra.

La cultura refleja lo que ha hecho, hace 
y piensa cada pueblo del mundo y, por 
esta razón, es significativa y valiosa para 
todos los seres humanos por ser única. 
Es importante reconocer que ninguna 
cultura es más valiosa que otra y que el 
intercambio ha permitido a las sociedades 
contar con mayores experiencias cultura­
les. Es necesario aceptar la diversidad de 
culturas, así co mo apren der a re fle xio nar 
al res pec to: ¿Qué hay de ne ga ti vo en que 
mi cul tu ra cam bie? ¿En qué nos be ne fi cia el 
in ter cam bio con otras cul tu ras? ¿Es po si ble 
im pe dir que nues tra cul tu ra cam bie? 

La re fle xión y el diá lo go son dos ma ne­
ras efec ti vas de ha cer fren te a es te he cho 
so cial. La in to le ran cia y el des pre cio a las 
cul tu ras aje nas son ac ti tu des tan po co 
re co men da bles, co mo el aban do no de la 
cul tu ra pro pia. Pa ra ser me jo res per so nas 
y fa vo re cer la unión de nues tra co mu ni­
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dad, es con ve nien te com pren der la im por­
tan cia de abrir nos a otras ex pe rien cias de 
vi da sin per der nues tra iden ti dad. De fen­
der nuestra cultura no significa atacar a 
las culturas diferentes, sino compartir con 
aquellas formas de vida que nos enriquez­
can como seres humanos. La cultura de 
un grupo no se fortalece por afe rrar se al 
pa sa do, si no por que sus in te gran tes con­
ser ven el in te rés y la ca pa ci dad de crear 
mo dos pro pios de vi da y de com par tir los. 
Igual men te, de be mos pen sar si nues tro 
pa tri mo nio cul tu ral se de te rio ra por que 
otros nos im po nen sus cos tum bres o por­
que no so tros per de mos nues tros la zos de 
unión y eso nos ha ce más vul ne ra bles a 
los cam bios y a las mo das. La cul tu ra no 
exis te si no hay un gru po de per so nas. 
Cuan do de ci mos que se es tá per dien do 
una cul tu ra, lo im por tan te no es que se 
es tén aca ban do las prác ti cas, los ri tos y las 
tra di cio nes, si no que se es tá aca ban do la 
uni dad de ese gru po hu ma no. 

La im por tan cia de la cul tu ra pa ra una 
na ción es tal que, en nues tro país, por 
ejem plo, el ar tí cu lo 4° de la Cons ti tu ción 
es ta ble ce la obli ga ción le gal de pro te­
ger y pre ser var el pa tri mo nio cul tu ral 
vi vo, co mo las len guas, los usos y cos­
tum bres de las po bla cio nes cam pe si nas, 
la sa bi du ría tra di cio nal, las le yen das y 
mi tos de los pue blos, sus co no ci mien­
tos, sus es cri tos y do cu men tos, sus ar te­
sa nías, la mú si ca in dí ge na, el ves ti do  
tra di cio nal, la co mi da tí pi ca de ca da es ta­
do y to do lo que ca da cul tu ra con si de re  
su yo. 
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Regiones naturales
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Ti pos de re gio nes na tu ra les

¿Cómo es la naturaleza que rodea a tu comunidad? En México existen diver­
sas formas de clasificar las regiones naturales. Por ejem plo, de acuer do con 
la ve ge ta ción que exis te en ellas, se pue den cla si fi car de la si guien te ma ne­
ra: bos que de co ní fe ras y en ci nos, bos que de mon ta ña, pas ti zal, ma to rral, 
cha pa rral, sa ba na, sel va se ca, sel va hú me da, región de sue los sa li no sos y 
re gión ma ri na.

Pastizal
El pas ti zal se mi tro pi cal se da en 
tie rras po co fér ti les con sue los 
muy po ro sos. Se ca rac te ri za por 
ex ten sas pra de ras de po ca al tu­
ra, con pas tos que se po li ni zan 
o fe cun dan por la ac ción del 
vien to. La flo ra o ve ge ta ción se 
en cuen tra de ma ne ra dis per sa, 
es abun dan te en ma le za y hay 
po cos ár bo les. Son po cas las 
es pe cies de ani ma les. Pre do mi­
nan las igua nas y los in sec tos. 

En lu ga res de cli ma tem pla do 
tam bién hay pas ti za les, tie nen 
ca rac te rís ti cas pa re ci das a los 
que exis ten en los lu ga res se mi­
tro pi ca les. La fau na es más va ria­
da. En ellos vi ven to pos, tu zas, 
ar di llas te rres tres, ra to nes y ser­
pien tes.
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Bos que de 
co nífe ras 
y en ci nos

Se lo ca li za en lu ga res de cli ma 
tem pla do con llu vias to do el 
año, que co rres pon de a gran 
par te de los lu ga res mon ta ño­
sos. Es tos bos ques se con for man 
por ár bo les de ho jas ca du cas, 
co mo fres nos, en ci nos, ro bles y 
no ga les, al ter na dos con pi nos. 
Los bos ques de co ní fe ras tie nen 
va rie da des co mo abe tos, oco­
tes, oya me les y pi nos. La fau na 
de es tas re gio nes la con for man 
ar di llas, co yo tes, ve na dos, ga tos 
mon teses y al gu nas es pe cies 
en pe li gro de ex tin ción, co mo el 
be rren do. 

Bos que de
mon ta ña

Es ca rac te rís ti co de lu ga res con 
un cli ma tem pla do en el ve ra no 
y frío en el in vier no. En es ta zo na 
hay pas tos y ma to rra les muy ver­
des. Los ár bo les son de ma de ras 
du ras, co mo los ro bles, oya me­
les, abe tos, abe du les y no ga les. 
La fau na es va ria da. Hay aves, 
co mo la le chu za y el hal cón, y 
roe do res, zo rras y ga tos mon­
te ses.
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Ma to rral
Es ta zo na es ca rac te rís ti ca de un 
cli ma se co. Abun dan las plan­
tas pe que ñas con raí ces muy 
pro fun das y ex ten sas. Al gu nas 
plan tas son es pi no sas, con ho jas 
grue sas y siem pre ver des, co mo 
los mez qui tes, hui za ches y le chu­
gui lla. La fau na es tá re pre sen ta­
da, prin ci pal men te, por ser pien­
tes, rep ti les y arác ni dos. 

Cha pa rral
Es propio de un clima extremo­
so, con veranos secos y cálidos e 
inviernos fríos. En ciertos lugares 
convive y se confunde con la 
zona de matorral. La vegetación 
es escasa, casi siempre plantas 
pequeñas de vida corta, con semi­
llas resistentes a las altas tempera­
turas y al fuego, y de raíces pro­
fundas. Roedores, aves de rapiña, 
lagartijas y serpientes son caracte­
rísticas de su fauna.

Sa ba na
Esta zona se encuentra en lugares 
con un clima tropical con lluvias 
en verano. La vegetación o flora 
está constituida por extensas lla­
nuras de verdes pastizales en el 
verano, que se hacen amarillos 
en la temporada seca. En estas 
regiones se realizan cultivos como 
el de la caña de azúcar. Los pas­
tos permiten el desarrollo de la 
ganadería. La fauna se caracteriza 
por insectos, reptiles y arácnidos.
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Sel va
se ca

Es ta zo na se lo ca li za en lu ga res 
con un cli ma ca lien te y se co, 
con llu vias es ca sas y lar gos pe río­
dos de se quía. Su ve ge ta ción es 
es ca sa, con ma to rra les le ño sos 
y ár bo les de po co fo lla je que 
pier den sus ho jas du ran te los 
lar gos pe río dos de se quía y las 
re cu pe ran en la épo ca de llu vias. 
La fau na la con for man rep ti les, 
in sec tos y arác ni dos. 

Sel va 
hú me da

Es una zo na pro pia de un cli ma 
cá li do y llu vio so. La hu me dad 
que con ser va su sue lo per mi te el 
cre ci mien to de ár bo les de ma de­
ras pre cio sas, co mo el ce dro y 
la cao ba. Es to la ha ce una zo na 
de in ten sa ex plo ta ción fo res­
tal. Exis ten plan tas tre pa do ras 
y pa rá si tas, las pri me ras bus can 
el so por te de ár bo les y plan tas 
de ma yor al tu ra; las se gun das 
vi ven so bre otras plan tas de las 
que ob tie nen el agua y el ali­
men to que ne ce si tan pa ra vi vir. 
La fau na es va ria da en aves de 
her mo so plu ma je, co mo lo ros, 
tu ca nes y gua ca ma yas, así co mo 
en mo nos, rep ti les e in sec tos. 



R E V I S T A

42  3   •   M I   C O M U N I D A D

Re gión de
sue los 

sa li no sos
Se en cuen tra en lu ga res con un 
cli ma cá li do y se co. La ve ge ta­
ción se ca rac te ri za por pal mas, 
co co te ros, cac tá ceas y al gu nos 
ár bo les de ti po tro pi cal. En zo nas 
cer ca nas se pue den de sa rro llar 
ac ti vi da des agrí co las, el cul ti vo 
de la ca ña y del plá  ta no. La fau­
na es va ria da en rep  ti les, in sec tos 
y arác ni dos.

Re gión 
ma ri na

Es ta zo na es pro pia de un cli­
ma ca lu ro so, tro pi cal, con un 
sue lo ro co so o are no so pro pio 
de los li to ra les. En los sue los 
ro co sos abun dan las al gas y los 
arre ci fes co ra li nos, que con vi ven 
con gran va rie dad de ani ma les, 
como es pon jas, ma ris cos, ca la­
ma res, gu sa nos, al me jas, can­
gre jos y pe ces. 
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Patrimonio natural
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Por sus re cur sos na tu ra les, Mé xi­
co es uno de los paí ses más 
ri cos del mun do. Su ri que za 
na tu ral es con si de ra da la cuar ta 

del mun do, ya que en nues tro te rri to­
rio es tán re pre sen ta das más de la mi tad 
de las es pe cies ve ge ta les y ani ma les 
que vi ven en el pla ne ta. En el te rri to rio 
me xi ca no po de mos en con trar re gio nes  
de sér ti cas, re gio nes llu vio sas, zo nas cá li­
das al ni vel del mar o mon ta ño sas con 
tem pe ra tu ras muy frías.

Es ta gran va rie dad de am bien tes te rres tres 
y ma ri nos es la cau sa de que exis ta una gran 
di ver si dad de plan tas y ani ma les en nues tro 
país. Hay es pe cies que son muy im por tan tes  
pa ra Mé xi co, pues só lo se en cuen tran en 
su te rri to rio.

Du ran te las úl ti mas dé ca das, el me dio 
am bien te ha si do trans for ma do por el ser 
hu ma no a un rit mo ca da vez más ace le ra­
do. Hay de fo res ta ción, so breex plo ta ción 
pes que ra y fo res tal, con ta mi na ción del 
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ai re, del mar, de ríos y la gu nas, 
así co mo un rá pi do y des con tro­
la do cre ci mien to de las ciu da des.

To do es to ha afec ta do de mu chas 
for mas a los or ga nis mos que vi ven 
en el país. Pa ra su con ser va ción, 
en 1983 se es ta ble ció el Sis te ma 
Na cio nal de Áreas Na tu ra les Pro­
te gi das (si­nap), una red de áreas, 
re ser vas y par ques na cio na les, 
am pa ra dos por lo que hoy es la 
Se cre ta ría de Me dio Am bien te y 
Re cur sos Na tu ra les (se­mar­nat).En 
la ac tua li dad, el país cuen ta con 
apro xi ma da men te 80 par ques y 
re ser vas na tu ra les. En tre los prin­
ci pa les es tán el par que na cio nal 
La Ma lin che, en Tlax ca la y Pue­
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bla; el par que na tu ral del De sier­
to Cen tral, en Ba ja Ca li for nia, y 
el par que na cio nal Ne va do de 
To lu ca, en el Es ta do de Mé xi co. 

Con el res pal do del ar tí cu lo 4° 
cons ti tu cio nal, al gu nas co mu ni­
da des in dí ge nas y cam pe si nas 
han he cho va ler sus de re chos en 
la uti li za ción del pa tri mo nio con 
con cien cia y res pon sa bi li dad. Un 
ejem plo es el de La Chi nan tla, en 
el es ta do de Ve ra cruz, en don­
de los in dí ge nas de la zo na han 
for ma do una so cie dad que se 
en car ga del cui da do de las es pe­
cies ani ma les y ve ge ta les que se 
en cuen tran den tro de la re gión 
pro te gi da. 
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Para los seres humanos es esencial el contacto y la convivencia con los demás: 
gran parte del aprendizaje y habilidades esenciales para sobrevivir, dependen del 
medio social que nos rodea y de las relaciones que se forman en él. También 
sabemos que los patrones de comportamiento, valores y actitudes, están condi­

cionados por la cultura.

Cultura y consumo

M
I

 C
O

M
U

N
I

D
A

D

El consumo está determinado por diversos 
factores, entre los que se pueden destacar 
los aspectos culturales, esto implica que la 
cultura en la que vivimos, le da un espe­
cial significado a los productos cotidianos. 
Tales significados se difunden a través de la 
familia, la escuela, los amigos, los medios 
masivos y electrónicos de comunicación; 
ninguna persona está fuera de tales influen­
cias. Específicamente, en lo que se refiere 
al consumo, cada grupo social conforma y 
comparte creencias comunes generales y/o 
consumiendo determinados productos o 
servicios para satisfacer sus necesidades de 
alimentación, vestido, vivienda, educación 
y entretenimiento.

PROFECO
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La cultura evoluciona constantemente, 
integrando las viejas ideas y costumbres 
con las nuevas, o sea, la cultura varía de 
lugar en lugar y de una época a otra. 

Por ejemplo, comer es una necesidad 
primaria, no obstante, para los humanos 
representa algo más que una fuente de 
energía. La comida está estrechamente 
ligada al marco social y los diferentes 
valores que le asignamos a la misma; nos 
permite por un lado, compartir y estar 
con los demás y demostrar los afectos. De 
hecho; en algunas culturas, el no acep­
tar la comida que nos invitan, puede ser 
tomado por el anfitrión como un rechazo 
o una desatención.

Otra forma de ilustrar los valores culturales 
en el consumo, es la gran demanda que 
tienen en la actualidad los productos o ali­
mentos industrializados bajos en calorías, 
los gimnasios, el mayor consumo de agua 
como bebida, pues está de moda mante­
ner una figura o un cuerpo delgado.

En la década de los cincuenta esta moda 
no hubiera prosperado, pues los cánones 
sociales y culturales en ese período eran 
diferentes.

En suma, la cultura repercute en los dife­
rentes ámbitos de nuestra vida y, por 
supuesto, en el consumo. 
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Una vez de ter mi na das las fa ses pa ra de sa rro llar un pro yec to en nues tra co mu­
ni dad, re sul ta con ve nien te pre ci sar ca da una de ellas con el fin de ga ran ti zar 
su óp ti ma rea li za ción.

1 Iden ti fi ca ción del pro ble ma

¿Cómo llevar a cabo un proyecto?
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An te to do, hay que to mar en cuen ta que 
el pro ble ma sea im por tan te, es de cir, que 
su so lu ción sea del in te rés de to do el gru­
po o de la ma yo ría; es to fa ci li ta rá que se 
ge ne ren los me dios pa ra re sol ver lo. Por 
ejem plo, la fal ta de luz en una po bla ción 
es un pro ble ma, pe ro si la ma yo ría de los 
ha bi tan tes de esa co mu ni dad sa le dia ria­
men te a otros po bla dos a ven der sus pro­
duc tos, tal vez con si de ren más im por tan te 
me jo rar el trans por te. El in te rés de tan tas 

per so nas au men ta la pro ba bi li dad de que 
se unan sus es fuer zos. Tam bién es pre ci so 
de tec tar la na tu ra le za del pro ble ma, por 
ejem plo: ¿es só lo cues tión de arre glar los 
ca mi nos o fal tan ca mio nes?, ¿es ne ce sa rio 
el alum bra do en el ca mi no o es pre ci so que 
ha ya vi gi lan cia pa ra evi tar ro bos y asal tos?­
Mien tras más cla ro se ten ga cuál es el pro­
ble ma y por qué lo es, más fá cil men te se 
pro gre sa rá en el pro yec to.
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2 Iden ti fi ca ción de las  
 cau sas del pro ble ma

Co no cer las cau sas de un pro ble ma es 
una im por tan te con di ción pa ra so lu cio­
nar lo. En el ejem plo an te rior, ¿a qué se 
de be que los ca mi nos es tén en ma las con­
di cio nes, a las ca rac te rís ti cas del sue lo y 
al efec to del cli ma, a la ne gli gen cia de las 
au to ri da des, al mal uso que les da la co mu­
ni dad o a pro ble mas por la te nen cia de la 
tie rra? La res pues ta a pre gun tas co mo 
es ta nos ayu da rán a es co ger el mé to do 
o for ma de so lu ción más ade cua da. Así 
se evi tan ac cio nes in ne ce sa rias y se lo ca­
li zan me di das ur gen tes. Se di ce que si el 
pro ble ma es tá bien es co gi do y sus cau sas 
bien de fi ni das, el pro yec to ya ha avan za­
do en un 50 por cien to.

3 De fi ni ción 
 de pro pó si tos

Es muy im por tan te pre ci sar qué es lo que 
se quie re lo grar, es de cir, cuá les son los 
ob je ti vos o los pro pó si tos. Las per so nas 
que es tán de acuer do en que lo pri me ro es 
me jo rar los ca mi nos de la co mu ni dad, pue­
den es tar pen san do en so lu cio nes con di fe­
ren te al can ce. Tal vez unos se con for man 
con un plan pa ra que la pro pia co mu ni dad 
re lle ne los ba ches y em pa re je el ca mi no 
con are na y pie dras. Otros, en cam bio, 
pue den pro po ner que se or ga ni ce una 
co mi sión pa ra ir al ayun ta mien to y pe dir 
que las au to ri da des cum plan su pro me­
sa de cam pa ña: pa vi men tar los ca mi nos. 
Al gu nos otros tal vez quie ran una so lu ción 
de otra na tu ra le za, co mo in ver tir en me jo­
res ca mio ne tas y es pe rar a que las au to ri­
da des ha gan su tra ba jo apar te. La fal ta de 
acuer do en lo que se quie re lo grar pa ra 

so lu cio nar el pro ble ma, pue de im pe dir que 
se con so li de el pro yec to. Cuan do se per­
si guen los mis mos pro pó si tos, se fa ci li ta 
es ta ble cer las prio ri da des y la se cuen cia del 
pro yec to.

4 In ves ti ga ción de 
 in for ma ción útil

To da in for ma ción pue de re sul tar pro ve­
cho sa pa ra la re so lu ción de un pro ble ma. 
Ob te ner el ma yor co no ci mien to po si ble 
so bre aque llo que nos afec ta es ne ce sa rio 
pa ra comenzar a combatirlo. Saber sobre 
las leyes que rigen el otorgamiento del ser­
vicio o si alguna universidad puede apoyar 
es de gran importancia. En el ejemplo ante­
rior, será útil conocer las experiencias de 
otros in di vi duos o co mu ni da des en si tua cio­
nes se me jan tes y con se guir la ase so ría de 
ex per tos en la ma te ria; es tos da tos ofre cen 
una ga ma de po si bi li da des que per mi ten 
ele gir, en tre to das ellas, la más in di ca da.

5 Iden ti fi ca ción de 
 re cur sos

De ter mi nar los re cur sos hu ma nos y ma te­
ria les con los que se cuen ta, ayu da a co no­
cer las po si bi li da des rea les y las po ten cia­
les pa ra so lu cio nar un pro ble ma. Mu chos 
pro yec tos se in te rrum pen o se aban do nan 
por fal ta de re cur sos; otros, los que sí se 
rea li zan, han co men za do por es ta ble cer 
un pro gra ma de ac ti vi da des en fo ca das a 
ob te ner los. En el ejem plo an te rior, la co mu­
ni dad pue de ha ber in ves ti ga do que hay un 
pro gra ma del go bier no que par ti ci pa con 
una par te de los re cur sos y la co mu ni dad 
co la bo ra con los que es tán a su al can ce; así 
en po co tiem po se pa vi men tan los ca mi nos. 
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6 De fi ni ción 
 y ca len da ri za ción 
 de ac ti vi da des

Es ta es una me di da muy im por tan te pa ra 
ini ciar las ac cio nes con cre tas que re sol ve­
rán el pro ble ma. En el ejem plo del arre glo 
de ca mi nos, se rá ne ce sa rio en lis tar lo que 
hay que ha cer: vi si tar y con sul tar a per so­
nas cla ve, co mo ase so res y au to ri da des; 
ha cer la fir ma de con ve nios; cuan ti fi car 
los re cur sos de la co mu ni dad; ha cer un 
rol o pro gra ma de par ti ci pa ción de las 
per so nas; ha cer un pro gra ma de reu nión 
y acuer dos de la co mu ni dad.

Ca da una de las ac ti vi da des de be te ner 
una ra zón y una me ta es pe cí fi ca que jus ti­

fi que su eje cu ción. Al al can zar es ta me ta, 
de be ha ber otra ac ti vi dad que ase gu re la 
con ti nui dad y el de sa rro llo del pro yec to. 
De ben es ta ble cer se fe chas y tiem pos pa ra 
ca da ac ti vi dad,  se gún sean sus pro pó si­
tos, re cur sos y cir cuns tan cias. Es te or den 
per mi te, en el ca so de que el pro ce so se 
vea in te rrum pi do por cual quier cau sa, 
con ti nuar con el pro yec to sin ne ce si dad 
de vol ver a su fa se ini cial. 

7 De sa rro llo 
 de ac ti vi da des

Es ta eta pa del pro yec to co rres pon de a la 
ac ción pro pia men te di cha. En el ejem plo 
an te rior, ca da uno de los miem bros de 
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la co mu ni dad de be eje cu tar efi caz men te 
las ac ti vi da des que le fue ron asig na das 
se gún sus co no ci mien tos o sus po si bi li da­
des. To dos de ben de sa rro llar su tra ba jo de 
acuer do con los ob je ti vos que se fi ja ron y 
si guien do el ca len da rio de ac ti vi da des del 
pro yec to.

8 Eva lua ción 
 de ac ti vi da des

En el ca len da rio de ac ti vi da des con vie ne 
mar car al gu nos mo men tos du ran te to do 
el pro yec to, pa ra va lo rar có mo y cuán to se 
ha avan za do. En el ejem plo, ca da se ma­
na o ca da que lo ha yan ca len da ri za do, la 
co mu ni dad de be eva luar si tan to las au to­

ri da des co mo las per so nas de la co mu ni­
dad es tán cum plien do sus com pro mi sos; 
si es tán avan zan do con for me lo pla nea­
ron o se es tán re za gan do y por qué; si 
el tra ba jo es de ca li dad o no, en tre otras 
mu chas co sas que pue den eva luar. Las 
res pues tas pue den in di car les si es ne ce­
sa rio plan tear se nue vas me tas, re ne go ciar 
los acuer dos de coo pe ra ción o con ti nuar 
ade lan te. Una vez con clui do el pro yec to, 
se ha ce una eva lua ción fi nal pa ra re fle­
xio nar so bre ca da una de sus fa ses, la 
efi ca cia del mé to do que si guie ron y los 
re sul ta dos ob te ni dos. Es ta eta pa de be ser 
un aná li sis crí ti co y res pon sa ble que lo gre 
que los par ti ci pan tes to men con cien cia de 
sus lo gros y fa llas, así co mo de su po ten­
cial co mo gru po, pa ra ha cer fren te a otras 
ne ce si da des de su co mu ni dad. 
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La imprentaEn este texto conoceremos la his­
toria de cinco inventos que han 
servido a la sociedad para comu­
nicarse y que han producido 

grandes cambios sociales y culturales en 
todo el mundo. Al revisarlos, es importan­
te tener en cuenta que los inventos son 
resultado del esfuerzo de muchas perso­
nas, y no son obras de un genio aislado. 
Un invento suele ser un cambio que se 
logra gracias al trabajo de observación y 
experimentación de las personas. 

En el si glo vi, los chi nos prac ti ca ban la 
xi lo gra fía, que era una for ma de im pri mir 
utilizando planchas de madera en las se 
grababan los caracteres o letras con los 
que se formaban las palabras. Esta técnica 
fue conocida en Europa desde el siglo xii, 
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A principios del siglo XIX, la gente seguía 
comunicándose verbalmente o por carta, 
y no había otros medios para contar con 
información oportuna y confiable. Los 
mensajes tardaban mucho en llegar y 
en ocasiones las condiciones del clima o 
la distancia eran un impedimento para 
conocer lo que sucedía en otros lugares. 
Los comerciantes y los banqueros, que en 
ese siglo buscaban expandir sus negocios, 
no contaban con una vía rápida para 
tomar decisiones. Hacia 1840, dos britá­
nicos que experimentaban con un modelo 
de telégrafo, lograron transmitir un men­
saje gracias al cual la policía capturó a 
un delincuente que huía en un tren. Esta 
noticia despertó el interés público por el 
invento.

Pe ro no fue si no has ta 1844 cuan do el es ta­
dou ni den se Sa muel Mor se lo gró la acep­

Samuel Morse

pero hacia 1436 (siglo xv), el alemán Juan 
Gutenberg ideó una manera más rápida 
de imprimir, utilizando caracteres metáli­
cos movibles. Este invento dio origen a la 
imprenta, y desde entonces no ha dejado 
de perfeccionarse. La prensa es, to da vía 
en la ac tua li dad, uno de los me dios de 
co mu ni ca ción más im por tan tes, ya que 
pue de lle var in for ma ción a lu ga res muy 
ale ja dos, don de no hay ener gía eléc tri ca. 

Los me dios im pre sos, so bre to do a par tir 
de que in clu ye ron ilus tra cio nes, fue ron el 
pri mer me dio de co mu ni ca ción mo der no 
que per mi tió a la gen te co no cer el mun do 
sin via jar y sin mo ver se de su asien to.

El te lé gra fo

ta ción de fi ni ti va del te lé gra fo; en ese año, 
co mu ni có las ciu da des de Bal ti mo re y Was­
hing ton con mo ti vo de una con ven ción 
que se ce le bra ba pa ra ele gir un can di da to 
a la pre si den cia del país. Uti li zó un có di go 
o “len gua je” de pun tos y ra yas, con el que 
era po si ble trans mi tir cual quier men sa je en 
cla ve; se le lla mó cla ve Mor se y re pre sen­
ta ba las le tras del al fa be to y los nú me ros. 
La acep ta ción pú bli ca fue in me dia ta: se 
cons tru yó una lí nea te le grá fi ca que abar có 
to do el país y en me nos de un año, Eu ro­
pa tam bién con ta ba ya con es te in ven to. 
El te lé gra fo fue el pri me ro de otros me dios 
de co mu ni ca ción que lo gra ron acer car los 
lu ga res por muy dis tan tes que es tu vie ran, 
y per mi tió te ner in for ma ción en muy po co 
tiem po. El te lé gra fo fue el más im por tan te 
me dio de en la ce rá pi do, has ta que se in ven­
tó el te lé fo no.
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El te lé fo no

mas téc ni cos del te lé fo no en sus ini cios no 
de sa len ta ron a la gen te ni a quie nes pen sa­
ron que es te me dio de co mu ni ca ción po dría 
ins ta lar se en los ho ga res y no só lo en ofi ci­
nas pú bli cas, co mo su ce dió con el te lé gra fo.

Otros in ven to res tam bién hi cie ron me jo ras 
al te lé fo no de Bell, has ta lo grar la au to ma­
ti za ción del ser vi cio en la era ac tual, que 
per mi te aten der a mi llo nes de usua rios, 
con ins ta la cio nes más se gu ras y más con­
ve nien tes pa ra las mo der nas ciu da des. 

Es te in ven to tu vo gran de man da so cial 
des de sus ini cios. La gen te se ma ra vi lló 
an te la po si bi li dad de es ta ble cer co mu ni­
ca ción a gran dis tan cia, de ma ne ra flui da, 
ins tan tá nea y ca si tan real co mo en una 
con ver sa ción ca ra a ca ra. 

El ser vi cio te le fó ni co tam bién ad qui rió 
gran im por tan cia pa ra la vi da eco nó mi­
ca, po lí ti ca y cul tu ral en to dos los paí ses 
don de se ins ta ló. Aún en la ac tua li dad, el 
de sa rro llo eco nó mi co de un país se mi de 
por va rios as pec tos, en tre ellos, por la 

El te lé gra fo eléc tri co hi zo po si ble la in ven­
ción del te lé fo no en el si glo xix. Des de 1837 
al gu nos tra ba jos ex pe ri men ta les per mi tían 
su po ner que era po si ble tras mi tir la voz 
hu ma na. En 1861, J. P. Reis, fí si co ale mán, 
lo gró trans for mar so ni dos en im pul sos eléc­
tri cos e in te grar los nue va men te en so ni­
dos. Pe ro ni él ni otros in ven to res lo gra ron 
re pro du cir la voz hu ma na co mo tal, con sus 
ca rac te rís ti cas de to no, in ten si dad y tim bre. 
El mé ri to le co rres pon de ría a Ale jan dro Gra­
ham Bell, un fí si co es ta dou ni den se que se 
ocu pó du ran te años de la en se ñan za de los 
sor do mu dos; en 1876, él cons tru yó un apa­
ra to con el que se pu do trans mi tir cla ra men­
te la voz hu ma na a dis tan cia. El te lé fo no de 
Bell re sul tó muy útil, pe ro aún con de fi cien­
cias, por lo que otros in ven to res de bie ron 
per fec cio nar lo, en tre ellos To más A. Edi son, 
quien le adap tó un mi cró fo no. Los pro ble­

Alejandro Graham Bell
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can ti dad de ciu da da nos que po seen un 
te lé fo no. Hoy este medio sirve mucho 
más que para conversar. Con el aumento 
de los teléfonos celulares, las computado­
ras y la comunicación vía satélite, el telé­
fono se ha convertido en un medio con 
el cual se puede asistir a una conferencia, 
comprar y vender productos, hacer trámi­
tes bancarios, enviar imágenes, ver televi­
sión o consultar la información. Cuan do 
no te ne mos a la ma no un te lé fo no y nos 
en con tra mos fren te a una emer gen cia o 
en una ca tás tro fe, es cuan do más po de­
mos com pro bar la uti li dad y la ne ce si dad 
de es te me dio de co mu ni ca ción. 

La ra dio

po co a po co se re gu la ri za ron, cap tan do el 
in te rés pú bli co; mu cha gen te re ci bió con 
agra do un nue vo apa ra to que trans mi tía la 
voz y otros so ni dos, co mo la mú si ca. Otros 
en con tra ron la opor tu ni dad de en viar avi­
sos, de ex pre sar opi nio nes y de di ver tir al 
pú bli co. Los co mer cian tes vis lum bra ron 
pron to el po der de la ra dio pa ra anun ciar 
sus pro duc tos e in ci tar a la gen te a com­
prar los a tra vés de men sa jes atrac ti vos. 
Es to dio lu gar a los anun cios co mer cia les y 
al pa go que re ci bía la es ta ción de ra dio por 
el tiem po de anun cio. Los po lí ti cos tam bién 
hi cie ron uso de es te me dio pa ra di fun dir 
sus dis cur sos a to da la na ción; en ton ces 
fue ne ce sa rio “en ca de nar” to das las es ta­
cio nes pa ra ha cer lle gar el men sa je si mul tá­
nea men te, y con ello na ció el con cep to de 
pro gra mas “en ca de na” na cio nal. De es te 
mo do, ha cia 1920, sur gió la ra dio di fu sión 
co mer cial en mu chas par tes del mun do, 
con pro gra mas mu si ca les, anun cios co mer­
cia les, al gu nas no ti cias y pro gra mas de 
en tre te ni mien to, prin ci pal men te. En Mé xi­
co, da tan de 1921 los pri me ros tra ba jos de 
im pul so a la ra dio di fu sión.

Al igual que pa só con an te rio res in ven tos, 
la ra dio se in cor po ró a la avia ción, a la 
na ve ga ción, al ejér ci to y a di ver sos ser vi­
cios pú bli cos. 

Lue go del éxi to que re pre sen tó el te lé gra­
fo eléc tri co, al gu nos cien tí fi cos se es for za­
ron por ha cer fun cio nar es te apa ra to sin 
ne ce si dad de usar ca bles. De ahí sur gió la 
te le gra fía sin hi los y des pués la ra dio. 

En 1906, la ra dio fue crea da. Al prin ci pio 
las emi sio nes no fue ron con ti nuas, pe ro  
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Una di fe ren cia im por tan te en tre el te lé­
gra fo, el te lé fo no y la ra dio es que es ta 
úl ti ma ofre ció a la so cie dad nue vas opor­
tu ni da des de di ver sión y de uso del tiem­
po li bre. En mu chas par tes del mun do la 
ra dio cam bió la for ma de vi da de las fa mi­
lias. Se hi zo co mún que es te apa ra to ocu­
pa ra un si tio im por tan te en los ho ga res y 
que fue ra mo ti vo de reu nión de fa mi lia res 
y ami gos pa ra es cu char los pro gra mas. 
Al gu nos programas, co mo las his to rias de 
ti po no ve la o tea tro, des per ta ban tal in te­
rés, que la gen te reor ga ni za ba sus ac ti vi­
da des y que ha ce res pa ra sen tar se aten ta 
fren te a la ra dio a la ho ra de la trans mi­

Guillermo Marconi

sión. En po co tiem po la ra dio al can zó gran  
po der de con vo ca to ria. En la ac tua li dad, 
la ra dio si gue sien do útil, pe ro en ge ne ral, 
otros me dios más mo der nos le han res ta­
do im por tan cia, so bre to do aque llos que 
ade más del so ni do, ofre cen el atrac ti vo de 
la ima gen.



V A M O S   A   C O N O C E R N O S

57 4   •   L A S   C O M U N I D A D E S   C A M B I A N

crí ti ca se le ha he cho cuan do ha ma ni pu­
la do la opi nión de la gen te y ha dis tor­
sio na do la rea li dad. Quie nes ha cen es ta 
crí ti ca pien san que las per so nas lle gan 
a creer tan to en lo que ven y oyen en 
la te le vi sión que con fun den la fic ción y 
la rea li dad, ade más de que pier den el 
sen ti do crí ti co que les per mi ti ría ana li­
zar y juz gar lo que ven. La pa si vi dad y la 
de pen den cia que mu cha gen te mues tra 
an te la te le vi sión, en vez de fo men tar la 
con vi ven cia fa mi liar, ais la a sus in te gran­
tes. 

A pe sar de to do lo que se di ce de la te le vi­
sión, en la ac tua li dad si gue sien do un me dio 
de co mu ni ca ción que mu chas fa mi lias quie­
ren te ner, ya que ni los más mo der nos 
en tre te ni mien tos han lo gra do des pla zar la 
de la vi da dia ria. 

La te le vi sión

Aun que el ser hu ma no cuen ta con va rios 
ór ga nos que le per mi ten cap tar lo que le 
ro dea, la vis ta ocu pa un lu gar muy im por­
tan te en su mo do de per ci bir el mun­
do. Por eso los cien tí fi cos que ya ha bían 
lo gra do trans mi tir la voz y cual quier so ni­
do, se in te re sa ron en trans mi tir tam bién 
la ima gen. Los es fuer zos por lo grar lo se 
hi cie ron ca si al mis mo tiem po que se per­
fec cio na ba la ra dio, só lo que se tra ta ba de 
un pro ce so más com ple jo: con ver tir una 
ima gen en elec tri ci dad y lue go nue va men­
te en imá ge nes cla ras, pro yec ta das en una 
pan ta lla. Ha cia 1875, un in ven tor nor tea­
me ri ca no lo gró crear un sis te ma ru di men­
ta rio de te le vi sión con el que pro du jo una 
ima gen muy bur da de los ob je tos. Más 
tar de, en 1884, Pa blo Nip kow in ven tó un 
apa ra to que su pe ró al del nor tea me ri ca­
no, pe ro las imá ge nes que ob tu vo eran 
aún muy bo rro sas. Los ma yo res ade lan tos 
se con si guie ron has ta prin ci pios del si glo 
xx, con in ven tos co mo el ico nos co pio del 
ru so Vla di mir Zwory kin, en los años vein­
te, que otros tu vie ron que de sa rro llar y 
per fec cio nar. 

En la ac tua li dad, la te le vi sión se ha de sa­
rro lla do a gran des pa sos. Co mo nin gún 
otro in ven to, la te le vi sión ha me re ci do 
los más gran des elo gios y las más du ras 
crí ti cas de par te de la so cie dad. Se le 
re co no ce el gran mé ri to de per mi tir ver 
y oír a dis tan cia, des de el ho gar, por lo 
que es un com po nen te muy im por tan te 
de la di ver sión y la con vi ven cia fa mi liar. 
Tam bién se le re co no ce el mé ri to de ser­
vir co mo me dio ins truc ti vo e in for ma ti vo  
del acon te cer mun dial. Pe ro la ma yor 



R E V I S T A

58  4   •   L A S   C O M U N I D A D E S   C A M B I A N

Más allá de su uso doméstico, la televisión 
ha sido empleada en otros ámbitos para 
ayudar al ser humano a vivir mejor. Por 
ejemplo, en medicina se utilizan las bases 
tecnológicas de la televisión para diag­
nosticar el estado de salud o para operar 
a una persona. Algunas cirugías pueden 
hacerse sin necesidad de abrir completa­
mente el cuerpo, gracias a que los médi­
cos pueden observar y operar el interior 
por medio de cámaras y otros instrumen­
tos. Este es un adelanto científico que 
reduce muchos riesgos en las ope ra cio­
nes y ha ce más rá pi da la re cu pe ra ción de  
las per so nas. Tam bién se uti li za la te le­
vi sión en ban cos, em pre sas y en ca sas 
ha bi ta ción co mo se gu ri dad con tra ro bos y 
asal tos, al co lo car cá ma ras que vi gi lan las 
en tra das y otras áreas im por tan tes. Guillermo González Camarena
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Otros medios de comunicación

A finales del siglo xx la combinación de 
varios inventos modificó los estilos tradi­
cionales de comunicación. La invención 
de la fibra óptica, el uso generalizado de 
computadoras y el incremento de satélites, 
es decir, de grandes antenas colocadas en 
el espacio, han hecho posible que gran 
cantidad de información sea transmitida 
instantáneamente por todos los rincones 
del mundo. La internet, que no es otra 
cosa que una gran red de computadoras  
conectadas entre sí, se ha convertido en 
uno de los medios más eficientes para 
comunicar millones de textos, imágenes 
y sonidos por segundo. El correo electró­
nico posibilita a los usuarios de internet 
enviar y recibir información individualizada, 
facilitando el enlace entre todos los seres 
humanos y naciones del planeta. 

No so tros po de mos com pren der la im por­
tan cia de es tos me dios de co mu ni ca ción 
si va lo ra mos que nues tros abue los y bi sa­
bue los no tu vie ron la opor tu ni dad de 
fa ci li tar con ellos su vi da dia ria. Tam bién 
po de mos in ten tar que nos sir van pa ra 
co no cer me jor el mun do en que vi vi mos, 
de un pue blo a otro y de una fron te ra a 
otra, sin me nos pre cio de nin gu na cul tu­
ra. De be mos es for zar nos por de sa rro llar 
en ca da uno de no so tros la ca pa ci dad de 
aná li sis y de crí ti ca pa ra con tra rres tar los 
efec tos no ci vos de los me dios de co mu­
ni ca ción, y re co no cer que es tos no son 
bue nos o ma los por sí mis mos, si no por 
el uso que no so tros mis mos les da mos. 
De be mos lo grar que la cien cia y la tec no­
lo gía es tén al ser vi cio de la so cie dad, pa ra 
ser ca da vez me jo res per so nas. 
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México, un mosaico pluricultural
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Alo largo de la historia, el terri­
torio que actualmente ocupa 
México ha sido habitado por 
una gran variedad de pueblos 

con distintos rasgos físicos, costumbres, 
lenguas y creencias. Todos ellos han apor­
tado a nuestra nación una riqueza cultu­
ral que la hace diversa y única a la vez. 
¿Cómo ha sido esa diversidad a lo largo 
del tiempo?

Durante la época prehispánica, múltiples 
pueblos indígenas habitaron y transfor­
maron este territorio. Olmecas, mayas, 
teotihuacanos, ñañus, mixtecos, zapote­
cos, mexicas, totonacos, yaquis, tarahu­
maras, huastecos, entre otros, llevaron 
a cabo creaciones y manifestaciones tan 
importantes como la de otros pueblos del 
mundo. El uso del calendario, las inscrip­
ciones y las grandes ciudades­santuarios 
prehispánicas con sus pirámides, escultu­

ras y frescos reflejan su  sensibilidad y sus 
conocimientos científicos. 

Los pueblos prehispánicos tuvieron una 
visión particular del mundo, doctrinas 
religiosas y sistemas calendáricos  que los 
acreditan como culturas vastas y profun­
das. Además de todas sus obras monu­
mentales, a ellos se debe la domesticación 
del maíz, que es uno de los cereales más 
importantes para la alimentación mundial, 
así como la domesticación de otras espe­
cies que forman parte de la cocina inter­
nacional, como el jitomate, el chocolate 
o la vainilla. Sus conocimientos sobre la 
herbolaria, que se conservaron en códices 
y algunos de ellos fueron transmitidos de 
generación en generación, son ejemplos 
de sus adelantos. La existencia actualmen­
te de más de sesenta lenguas indígenas 
muestra la diversidad, riqueza y vitalidad 
de estos pueblos.

4
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Fragmento del Cosmovitral de Toluca, del artista mexiquense Leopoldo Flores.
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Con la conquista española, muchas crea­
ciones de los pueblos indígenas queda­
ron en el olvido o fueron destruidas y 
se incorporaron otras. Durante la época 
del virreinato, no sólo llegaron a nuestro 
territorio algunas tradiciones de la cultura 
europea, sino también de África y Asia. 
Con el tráfico de esclavos negros pro­
cedentes de diversas regiones de África 
pronto se conformó nuestra tercera raíz. 
Los principales asentamientos de negros 
se ubicaron en las costas de Veracruz, 
Guerrero y Oaxaca. 

Años más tarde, debido al comercio entre 
Nueva España y Filipinas, se incorporarían 
pequeños grupos de asiáticos con pre­
sencia especialmente en los estados de 
Guerrero, Guanajuato y Baja California.

4
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La convivencia y mezcla de todos estos 
grupos humanos dio lugar al mestizo, 
cuya cultura muestra la fusión de mundos 
diferentes. Así, el arte barroco español se 
enriqueció con el arte indígena y dio ori­
gen al barroco mexicano que se aprecia 
en algunas construcciones de tipo religio­
so: en parte de las fachadas de iglesias y 
en los retablos de los altares. De manera 
parecida, de la relación y fusión de negros 
y mestizos, surgieron oficios arte sa na les, 
co mo el te ji do, y gé ne ros mu si ca les nue­
vos, co mo los so nes ja ro chos y di ver sos 
rit mos de las cos tas de Gue rre ro y Oa xa ca, 
en par ti cu lar, de Pi no te pa Na cio nal.

Todo ello ha conformado un complejo 
espectro cultural que caracteriza a cada 
región de nuestro país y que ha dado a 
México un rostro multifacético.

A lo largo de los siglos xix y xx muchos 
otros grupos europeos y asiáticos emigra­
ron a nuestro país. La presencia china y 
japonesa, principalmente en el noroeste y 
en el sureste, ha sido de gran importancia, 
lo mismo que el establecimiento de colo­
nias de origen alemán, estadounidense, 
francés e italiano en algunas regiones de 
Chihuahua, Zacatecas y Veracruz.

En el siglo xx, la variedad cultural de 
México también fue plasmada y difundida 
a todo el mundo en la corriente pictórica 
llamada muralismo. Esta pintura, que fue 
realizada en los muros de edificios públi­
cos, tuvo gran influencia en los Estados 
Unidos de América, en América Latina y 
en los países socialistas europeos, debido 
a su contenido histórico y político. Artistas 
como Diego Rivera, David Alfaro Siqueiros, 
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Clemente Orozco, Carlos Mérida y Rufino 
Tamayo, enfatizaron las raíces indígenas de 
México a través de las formas, los colores, 
los materiales y los temas de sus pinturas.

Los me xi ca nos de hoy so mos re sul ta do 
de es te pa sa do plu ri cul tu ral. Po de mos 
apro ve char el ar te y to da nues tra his to ria 
pa ra com pren der me jor quié nes so mos. 
Mu cha gen te en to do el mun do ad mi ra 
nues tra cul tu ra a tra vés del ar te me xi ca­
no. No so tros tam bién po de mos ad mi rar 
nues tro pa sa do y re co no cer nos en las 

mu je res y en los hom bres que cons tru ye­
ron es te país. 

De be mos apren der del pa sa do pa ra vi vir 
me jor hoy, acep tan do que so mos una 
na ción don de a dia rio con vi ven di fe ren­
tes cul tu ras de mu chos lu ga res del mun­
do, ca da una apor tan do la ri que za de su 
pro pio pa sa do y pre sen te. Mé xi co es un 
mo sai co plu ri cul tu ral que nos ofre ce la 
opor tu ni dad de prac ti car la con vi ven cia 
pa cí fi ca, la to le ran cia a las di fe ren cias y el 
en ri que ci mien to de nues tra vi da dia ria. 

El mercado, mural de Diego Rivera
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Mé xi co tie ne en su te rri to rio 
una superficie de (1 958 201 
kilómetros cuadrados) la ma­
yoría de los paisajes naturales 

que es posible encontrar en el planeta. 
Por su ubicación geográfica, nuestro país 
se encuentra entre el paisaje tropical de 
Centroamérica y el Caribe y el subtropi­
cal y templado de Norteamérica. Esto es 
causa de que la flora y la fauna de ambas 
regiones se reproduzcan en nuestro terri­
torio.

Tan sólo en lo que al reino vegetal se 
refiere, se calcula que en México exis­
ten aproximadamente 30 000 especies de 
árboles, arbustos, plantas con flores y hier­
bas. En comparación, países que tienen 
una extensión territorial superior a la nues­
tra, como Estados Unidos, no alcanzan las 
20 000 especies.

Si consideramos a la fauna, México es rico 
en especies de vertebrados, insectos y aves. 
En el caso de las aves, por ejemplo, la varie­
dad es extraordinaria, ya que en ciertas 
regiones coinciden las especies locales con 
las migratorias, como los patos que huyen 
del invierno canadiense o americano. Se han 
registrado 35 especies de cisnes y patos que 
llegan a pasar el invierno en nuestro país.

A pesar de ello, la flora y la fauna no 
están correctamente protegidas. En algu­
nos casos, la cacería y la depredación han 
disminuido la población de ciertas especies 
animales. En otros casos, la tala indiscrimi­
nada, la contaminación del aire, del agua 
y del suelo, amenazan la vida de nuestros 
bosques y selvas. Ya sea por hábitos o cos­
tumbres, por descuidos inconscientes o por 
ignorancia, hemos modificado peligrosa­
mente nuestro medio ambiente.

Costumbres, medio ambiente 
y salud 4

UNIDAD



V A M O S   A   C O N O C E R N O S

65 4   •   L A S   C O M U N I D A D E S   C A M B I A N

Algunos cambios en las áreas rurales 
comenzaron cuando se incrementaron acti­
vidades económicas como la agricultura y 
la ganadería de pastoreo. Tan sólo en la 
región del Bajío, formada por Michoacán, 
Guanajuato y Querétaro, ha desaparecido 
casi toda la vegetación original. Antes exis­
tía en esa zona un bosque (o selva) tropical. 
La vegetación actual no alcanza ni el 45 % 
de las especies originales. En consecuencia, 
la fauna también ha disminuido.

La mi ne ría tam bién afec tó los bos ques en 
los al re de do res de Gua na jua to, Pa chu ca y 
Za ca te cas. En la ma yo ría de las ciu da des 
mi ne ras hu bo una al te ra ción con si de ra ble 
de la ve ge ta ción cir cun dan te.

Asimismo, el medio ambiente se deterioró 
con el desarrollo de la agricultura, la minería 
y la ganadería, que produjeron el aumento 
de la población y el establecimiento de ciu­
dades. El desconocimiento de la naturaleza 
y los malos hábitos, como arrojar la basura 

a los terrenos baldíos o causar encharca­
mientos de agua en la calle, son causas de 
alteración del medio ambiente y de daños a 
la salud por enfermedades infecciosas.

Ac ti vi da des tra di cio na les co mo la ca ce ría 
o la que ma de plan tíos tam bién han con­
tri bui do a afec tar la na tu ra le za. Al gu nas 
es pe cies ani ma les han si do pro te gi das 
en re ser vas o par ques na cio na les de bi do 
a que es tán en pe li gro de ex tin ción. Se 
con si de ra que son al re de dor de 150 las 
es pe cies que pe li gran, en tre ellas: el ve na­
do co la blan ca, el fai sán, el co ne jo de los 
vol ca nes y el pe rro de las pra de ras. A otras 
es pe cies se les pro te ge es ta ble cien do la 
pro hi bi ción de ca zar las y pes car las du ran­
te la épo ca en que se es tán re pro du cien­
do; a es ta pro hi bi ción se le lla ma ve da.

El fuego ha sido utilizado por los agriculto­
res, pastores y cazadores con varios propó­
sitos, por ejemplo, quemar los terrenos para 
limpiarlos o desmontarlos, para eliminar 
residuos agrícolas, para destruir malezas, 
para facilitar el crecimiento de renuevos 
verdes para el ganado o para acorralar ani­
males y hacer que salgan de sus guaridas.

Esta forma de usar el fuego ha tenido graves 
consecuencias para nuestro medio ambien­
te. Algunos incendios forestales que han 
afectado grandes extensiones de bosque 
o selva, han sido provocados por fuegos 
que escapan al control de los agricultores, 
por descuido o por actos de vandalismo. Se 
considera que los bosques de coníferas han 
desaparecido en una superficie equivalente 
al 50 % de su área original, que comprendía 

Cam bios en el área ru ral
4
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12 000 000 de hectáreas. Este es un ejem­
plo alarmante.

Además, el fuego también afecta la fer­
tilidad del suelo, ya que aniquila ciertos 
nutrientes de la tierra y empobrece así la 
productividad y la variedad de cultivos de 
la región afectada. Este fenómeno trae 
consigo la descomposición de la flora y la 
fauna originales, al desaparecer semillas, 
larvas y nidos.

La tala y la explotación de los bosques no es 
menos despiadada. Aunque los bosques de 
coníferas, pino y encino cubren aproxima­
damente el 15 % del territorio nacional, la 
explotación de la madera, la leña, la resina 
y el carbón ha disminuido exageradamente 
el número de sus árboles. Tan sólo en el 
presente siglo se han perdido 18 000 000 
de hectáreas de bosques y 26 000 000 de 
hectáreas de selvas, lo que equivale al 19 % 
del total del territorio nacional.

La de sa pa ri ción de la ve ge ta ción ar bó rea 
se de be a di fe ren tes cau sas. El cam bio 
del uso del sue lo fo res tal a agrí co la ha 
afec ta do a es pe cies co mo el en ci no, que 
pro por cio na el me jor car bón pa ra el pro ce­
sa mien to de los mi ne ra les. Los bos ques de 
en ci na res, por es tar lo ca li za dos en tie rras 
fa vo ra bles pa ra la agri cul tu ra, han de sa pa­
re ci do ca si to tal men te.

Otra cau sa ha si do el des mon te pa ra 
co lo ni zar o po blar nue vas tie rras. Las sel­
vas del su res te, por ejem plo, se han vis to 
afec ta das por pre sio nes de mo grá fi cas. 
Así, es ta dos co mo Cam pe che, Chia pas y 
Quin ta na Roo han dis mi nui do su pro duc­
ción de ma de ras pre cio sas (co mo el ce dro 
y la cao ba) por el pro gre so y el cre ci mien­
to de sus co mu ni da des. Al go se me jan te 
ha ocu rri do en la zo na de La Huas te ca, 
que com pren de a los es ta dos de Ve ra cruz, 
Hidalgo, Ta mau li pas y San Luis Po to sí, que 
pro du ce ma de ras tro pi ca les o co rrien tes.
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Cam bios en el área ur ba na

Al gu nas ciu da des cuen tan con un gran 
nú me ro de ha bi tan tes y una am plia zo na 
in dus trial, lo que cau sa un au men to en 
los pro ble mas re la cio na dos con el me dio 
am bien te y la sa lud. Mu chas áreas ur ba­
nas ya tie nen pro ble mas de con ta mi na­
ción am bien tal por sus ac ti vi da des co mer­
cia les, por de fi cien cias en los ser vi cios 
pú bli cos o por sus ca rac te rís ti cas geo grá­
fi cas. Es to no es ex clu si vo de las gran des 
ciu da des, co mo Gua da la ja ra, Mon te rrey o 
el Dis tri to Fe de ral.

Un ejem plo de es to se da en la de sem bo­
ca du ra del río Coat za coal cos, que abar ca 
va rios cen tros ur ba nos, en tre los que des­
ta can por su im por tan cia in dus trial Mi na­
ti tlán y Coat za coal cos. Allí exis ten gran des 
ins ta la cio nes pe tro le ras, ex plo ta ción de 
azu fre y otras in dus trias re la cio na das con 
es tos re cur sos na tu ra les. Por coin ci den cia, 
es ta zo na in dus trial, que co lin da con el río 
Coat za coal cos, su de sem bo ca du ra al mar 
y al gu nos pan ta nos, es una de las áreas 
más ri cas en es pe cies ve ge ta les y ani ma­
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les. El da ño am bien tal en es ta zo na es tan 
gran de que aún no ha si do cuan ti fi ca do, 
pe ro se sa be que es una de las más con­
ta mi na das del país.

La con ta mi na ción de los la gos, ríos, la gu­
nas y pre sas que abas te cen de agua a las 
ciu da des tam bién es una cau sa im por tan­
te de da ños a la sa lud. Se con si de ra que 
las sus tan cias con ta mi nan tes más pe li gro­
sas son aque llas que se de gra dan o de sa­
pa re cen más len ta men te. Es tas sus tan cias 
abun dan tan to en los ba su re ros co mu ni­
ta rios co mo en los ca se ros y pro vie nen de 
cier tos pro duc tos de ri va dos del mer cu rio y 
el plo mo o de in sec ti ci das clo ra dos, pe ro 
tam bién se en cuen tran en los de se chos de 
las car nes, los ve ge ta les y las le gum bres 
que con su mi mos y que fue ron con ta mi­

na dos du ran te su pro duc ción y cul ti vo en 
el cam po. Cier tos ani ma les do més ti cos, 
co mo ga tos y pe rros, a me nu do tie nen 
con tac to con la ba su ra y con su men de se­
chos con ta mi na dos. os integrantes de la 
fa mi lia se ex po nen a con ta gios e in fec cio­
nes en su con vi ven cia con es tas mas co tas.

La con ta mi na ción del ai re es ca rac te rís ti ca 
de las ciu da des más po bla das, ya que es tá 
di rec ta men te re la cio na da con el trans por­
te y las in dus trias. La con ta mi na ción del 
ai re o es mog es más no to ria cuan do se 
pre sen ta co mo una man cha de hu mo o 
ne bli na, que se ve así por que se con cen­
tran di fe ren tes sus tan cias pro du ci das por 
la com bus tión de pe tró leo, car bón y sus 
de ri va dos, la más co mún es el mo nó xi do 
de car bo no, que es un gas tó xi co.
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La in to xi ca ción por mo nó xi do de car bo no, 
que en gran par te pro vie ne de los au to­
mó vi les, pro vo ca en las per so nas ma reos, 
do lo res de ca be za y can san cio, pér di da 
mo men tá nea de la vi sión y de la con cien­
cia o sen ti do del tiem po.

El efec to da ñi no de la con ta mi na ción de 
au tos y fá bri cas se pue de apre ciar tam­
bién en el fe nó me no co no ci do co mo llu via 
áci da. Es te fe nó me no se pre sen ta cuan do 
los óxi dos de azu fre y ni tró ge no que se 
pro du cen con la com bus tión de ga so li na, 
pe tró leo y die sel, en tran en con tac to con el 
agua de la llu via y se trans for man en áci dos.  
Es ta llu via per ju di ca los te rre nos con ro cas 
muy po bres en cal cio y afec ta de mo do muy 
se rio a la ve ge ta ción, los edi fi cios y los mo nu­
men tos. El ser hu ma no pue de per ci bir su 
efec to en la in fla ma ción de las mu co sas y en 
la irri ta ción de los ojos y la piel.

Otros con ta mi nan tes, ca rac te rís ti cos de 
las áreas ur ba nas, tam bién da ñan a los 
ár bo les y las plan tas. To do es to ex pli ca la 
de sa pa ri ción de pi nos en zo nas co mo el 
De sier to de los Leo nes y el Ajus co, ubi ca­
dos en el Dis tri to Fe de ral.  

El ozo no es bue no o ma lo se gún la al tu ra 
a la que se en cuen tre. Es be né fi co a un 
ni vel al to, en tre 10 y 50 km de al tu ra (en 
la es tra tos fe ra), ya que es una for ma di fe­
ren te de oxí ge no que pro te ge la vi da en 
el pla ne ta. Es co mo un es cu do azul que 
fil tra los ra yos ul tra vio le ta del sol y evi ta 
en el ser hu ma no en fer me da des co mo el 
cán cer de la piel.

En cam bio, a me nos de 10 km de al tu ra 
(en la tro pos fe ra), es un pe li gro so con ta­
mi nan te que pro vo ca cam bios drás ti cos 
en el cli ma. En el ser hu ma no cau sa pro­
ble mas res pi ra to rios e irri ta los ojos y la 
gar gan ta.

Paso del huracán Stan, Chiapas. Fotografía de Alfredo Domínguez.
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El fenómeno conocido como inversión tér­
mica no es un problema derivado de la con­
taminación, pero en combinación con ella 
es muy dañino para la salud. En el invierno 
es más frecuente este fenómeno; durante 
las noches más frías y en ausencia de radia­
ción solar, la Tierra emite cierto calor hacia 
las capas de la atmósfera. En consecuencia, 
el suelo y las capas de aire más cercanas al 
suelo se enfrían, y la temperatura se invier­
te, ya que las capas más frías están ahora 
más cerca del suelo y no permiten que se 
disipe la contaminación. Por eso se le llama 
inversión térmica.

En la tem po ra da se ca, cuan do no hay llu­
vias o son es ca sas, la tem pe ra tu ra cá li da 
pro du ce fuer tes co rrien tes de ai re co no­
ci das co mo tol va ne ras. Es tos mo vi mien tos 
de ai re ele van to da cla se de par tí cu las 
con ta mi nan tes y de ori gen fe cal (ex cre­
men tos de ori gen ani mal o hu ma no que 
se de jan ex pues tos al ai re li bre), que se 
des pla zan y lle gan has ta la su per fi cie de 
las aguas. A ni vel sub te rrá neo, la con ta­
mi na ción es más len ta por que las ca pas 
del sue lo fil tran y re tra san la ac ción de los 
con ta mi nan tes. Es tos son, en su ma yo ría, 

lí qui dos que es cu rren de los ba su re ros o 
re lle nos sa ni ta rios (zan jas don de se en tie­
rra la ba su ra), o lí qui dos que pro vie nen 
del dre na je do més ti co e in dus trial.

En la Ciudad de México se producen unas 
12 000 toneladas de residuos o basura 
al día. Un 50 % aproximadamente de la 
basura es de origen orgánico, como el 
papel, las frutas y las verduras, por lo que 
es biodegradable, es decir, puede ser asi­
milado o aceptado por la naturaleza sin 
afectarla. El porcentaje restante es de ori­
gen inorgánico, como el vidrio, el plástico 
y los metales, que por su origen no es bio­
degradable. Una parte de esta basura se 
destina a los rellenos sanitarios, donde es 
aprovechada. La otra parte se lleva a basu­
reros o tiraderos en terrenos al aire libre 
de zonas marginales, donde existe mayor 
contaminación; la descomposición de los 
desechos produce toda clase de infeccio­
nes, afecta las vías respiratorias e irrita la 
piel, los ojos y la garganta. Además, atrae 
a la rapiña y las plagas, y contribuye a la 
reproducción de insectos y ratas, que pro­
vocan enfermedades, como la disentería, 
el paludismo y la rabia.
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Me di das pre ven ti vas

La pro tec ción del me dio am bien te exis tía 
en Mé xi co mu cho an tes de la lle ga da de 
Her nán Cor tés. El rey chi chi me ca No palt­
zin creó le yes pa ra con tro lar la que ma de 
mon tes y cas ti gó con la pe na de muer te a 
quien no las res pe ta ra. En el Mé xi co ac tual 
tam bién exis ten le yes y re gla men tos pa ra 
pro te ger el me dio am bien te y los re cur sos 
na tu ra les. La Cons ti tu ción de 1917, en el 
ar tí cu lo 27, con tie ne un pá rra fo en el que 
de fi ne el pa pel del Es ta do en la con ser va­
ción de la na tu ra le za.

Otro re cur so es la Ley Ge ne ral del Equi li­
brio Eco ló gi co y Pro tec ción del Am bien te, 
apro ba da en 1988. Es ta ley es la ba se de 
to das las re gla men ta cio nes so bre la pro­
tec ción de las es pe cies y el es ta ble ci mien­
to de par ques y re ser vas.

Al gu nos de los pro ble mas del cam po y de 
la ciu dad, que son cau sa de mu chos cam­
bios en las co mu ni da des, pue den pre ve­
nir se y so lu cio nar se. Por for tu na, la so cie­
dad me xi ca na ca da día es tá más cons­
cien te de la im por tan cia de la na tu ra le za. 
Gru pos y aso cia cio nes ci vi les tra ba jan ya 
en la pro tec ción del me dio am bien te.

Al gu nas me di das o ac cio nes pre ven ti vas 
pue den ser las si guien tes: a) edu car pa ra 
for mar una nue va con cien cia con res pec to a 
la na tu ra le za y la sa lud; b) or ga ni zar cam pa­
ñas que pro mue van ac cio nes pa ra el cui da­
do del me dio am bien te; c) crear y pro te ger 
las re ser vas y par ques na tu ra les; d) ex plo tar 
mo de ra da men te los re cur sos na tu ra les; e) 
emi tir y cum plir las le yes y re gla men tos que 
pro te gen a la na tu ra le za. 
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Los mexicanos realizamos un sinfín de actividades. Éstas dependen de las necesi­
dades de la población y del mercado; de los recursos naturales o de las ventajas 
que ofrece un lugar. Las actividades económicas se pueden clasificar en prima­
rias, secundarias y terciarias.
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Las actividades económicas
de México

Actividades primarias

Son aquellas que aprovechan directamente 
los recursos de la naturaleza como la agri­
cultura, la explotación forestal, la ganadería 
y la pesca.

La agricultura es fundamental para la 
alimentación. En el pasado, la mayoría 
de nuestra población sembraba cereales, 
frutos y hortalizas; pero nuestra agricul­
tura ha dejado de ser competitiva debido 
a la importación de alimentos extranjeros 
a precios muy bajos, al alza del precio de 
los fertilizantes y a la falta de inversión. 
Actualmente los productos que se culti­
van en grandes cantidades son: la caña 
de azúcar, el maíz, el sorgo, la naranja, el 
plátano y el jitomate.

La ganadería en México se especializa en 
la cría de cerdos, vacas, pollos, borregos y 
abejas. Esta actividad la realizan desde las 
grandes empresas de alimentos como las 
familias campesinas para su autoconsu­
mo. Las primeras tienen mayores ventajas 
pues emplean tecnología para la engorda 
y reproducción masiva de animales en 
granjas y establos.

5
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La explotación forestal se lleva a cabo 
en los bosques, selvas y matorrales del 
país. De los bosques y selvas se extraen 
maderas de pino, oyamel, cedro y caoba; 
u otros recursos como chicle, cacao y vai­
nilla. De los matorrales se explotan frutos 
y fibras de plantas como la lechugilla, 
con la que se fabrican estropajos y lazos. 
Todos ellos requieren ser explotados racio­
nalmente con el fin de que crezcan y se 
reproduzcan. La demanda de madera ha 
provocado la deforestación y que el oya­
mel, el ciprés, la caoba y el ébano estén en 
peligro de extinción.

México cuenta con 11 122 kilómetros de 
litorales, sin embargo la pesca es una acti­
vidad poco desarrollada, pues las embar­
caciones están mal equipadas y no hay 
una infraestructura portuaria eficiente que 
brinde seguridad a los pescadores sus 
largas travesías. Muchos recursos marinos 
son explotados por empresas pesqueras 
extranjeras que solicitan permiso o entran 
a nuestros litorales de manera ilegal. Las 
cooperativas de pescadores mexicanos 
aprovechan los recursos cercanos a las cos­
tas como la sardina, las almejas y el cama­
rón. En las últimas décadas se ha desarro­
llado una industria pesquera tecnificada de 
atún y sardina.

5
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Se encargan de transformar la materia 
prima en mercancías para el consumo. Se 
clasifican en industria de la construcción, 
manufacturera, minera, petrolera y eléc­
trica.

La industria de la construcción englo­
ba a todas aquellas empresas y personas 
dedicadas a la edificación de casas, carre­
teras, puertos, etcétera. Esta industria 
impacta a las demás pues consume una 
gran variedad de productos manufac­
turados y sus obras sirven de base para 
el funcionamiento de las empresas. Las 
políticas de construcción de vivienda y de 
obra pública han permitido el desarrollo 
de esta industria en los últimos años.

Actividades secundarias

La industria manufacturera comprende 
una variedad de empresas que van desde 
los pequeños talleres artesanales hasta 
las grandes armadoras de autos. Entre 
las ramas manufactureras destacan: la 
producción de alimentos y bebidas y la 
elaboración de productos derivados del 
petróleo. Con la importación de manu­
facturas extranjeras, varias industrias han 
disminuido sus ganancias y bajado su pro­
ducción como la del vestido y el cuero, la 
del juguete y la editorial. Desde la década 
de los ochenta del siglo pasado se estable­
cieron las maquiladoras; que son fábricas 
donde se producen o ensamblan produc­
tos que se van al extranjero. Si bien, estas 
empresas han dado empleo a una gran 
cantidad de personas, no siempre ofrecen 
un trabajo estable y bien remunerado 
pues dependen de las necesidades del 
mercado internacional.
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La minería es desde hace mucho tiempo  
una de las principales actividades económi­
cas de nuestro país. Esta industria abarca 
la exploración, explotación y beneficio o 
purificación de minerales. A nivel nacional 
destaca la producción de oro, plata, plomo, 
cobre, zinc, fierro, coque, azufre, barita y 
fluorita. Actualmente, México ocupa el ter­
cer lugar en la producción mundial de plata 
y el segundo en flourita.

La industria petrolera data de finales del 
siglo XIX y en la actualidad el petróleo es el 
principal producto de exportación y el que 
aporta mayores ingresos al gobierno mexi­
cano. Su importancia radica en que el 88% 
de la energía primaria que se consume en 
México proviene del petróleo. En los últimos 
años, las reservas probadas de petróleo del 
país cayeron un poco más de la mitad.

Otra industria que se encarga de la gene­
ración y distribución de energía es la eléc-
trica. En el pasado dos empresas públicas 
eran las encargadas de la generación de 
electricidad y empleaban fundamentalmen­
te la fuerza del agua (hidráulica), la nuclear 
y la térmica (el calor). En años recientes se 
ha permitido a productores independientes 
generar energía a partir de gas, sin embar­
go, éste contamina más.
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Actividades terciarias

Al sector terciario corresponden aquellas 
actividades relacionadas con el comercio, la 
administración o la prestación de servicios 
educativos, de esparcimiento, de comuni­
cación y de transporte.

De todas las actividades económicas de 
México, el comercio es el que ha crecido  
más en los últimos años y ocupa la mayor 
parte de la población trabajadora. La mayo­
ría de los comercios se dedican a la venta 
de alimentos y bebidas, seguidos de pape­
lerías, zapaterías, almacenes de ropa y de 
productos para el arreglo personal.

Los servicios agrupan a todas aquellas acti­
vidades que ofrecen comodidad y bienestar 
a las personas, como el cuidado de la salud, 
la educación o el esparcimiento. En el sector 
participan burócratas, médicos, enfermeras, 
maestros, artistas, trabajadores de hoteles y 
cines, entre muchos otros. En la actualidad, 
alrededor de la tercera parte de la población 
se ocupa en estas labores. El mayor número 
de establecimientos que ofrecen servicios 
son los hoteles y agencias turísticas, segui­
dos de centros de salud y de diversión, 
quedando hasta el cuarto lugar los estable­
cimientos dedicados a la educación.
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Las comunicaciones y transportes posi­
bilitan el traslado de información, personas 
y mercancías de un lugar a otro. En fechas 
recientes, los servicios de comunicación han 
crecido debido a la introducción de la tele­
fonía celular, la televisión por cable y el uso 
de Internet. En el caso de los transportes, el 
tránsito de mercancías se ha incrementado 
a través de las vías carretera y aérea y ha 
disminuido el uso del ferrocarril, en 1995 
el gobierno dio en concesión el servicio a 
empresas particulares.

Todas estas actividades económicas pro­
porcionan trabajo a los mexicanos. Nues­
tro país cuenta con recursos naturales y 
con una población trabajadora que se 
esfuerza día con día. Es importante que 
cuidemos nuestros recursos y nos prepa­
remos para planear o emprender trabajos 
que requieren un mayor uso de la tecno­
logía y del cuidado del ambiente. 

Fuente: http://cuentame.inegi.org.mx
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México, Estado de derecho
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Nacimiento del Estado

Los pueblos antiguos tenían dife­
rentes formas de organización. Las 
primeras organizaciones debían su 
forma al tipo de actividad que rea­

lizaban sus integrantes. Podían ser agrícolas, 
guerreras o religiosas. Tuvieron que buscar 
otros tipos de organización para mantener 
un orden interno que asegurara su creci­
miento y para conservar su autonomía, es 
decir, para evitar ser dominados por otro 
pueblo más fuerte y preparado.

Este orden que dividía y ordenaba los ele­
mentos que componían sus sociedades, 
les dio una forma a través de leyes o nor­
mas que garantizaban su fuerza y estabi­
lidad. Las leyes le dieron estructura a la 
sociedad, la constituyeron (de ahí el nom­
bre de ese conjunto de leyes, Constitución 
o Carta Magna), le otorgaron una forma y 
un orden de Estado.

Así, el Estado surge como una forma de 
organización. Es la máxima organización 
política de un pueblo. Para funcionar, ne­
cesita una serie de leyes que den forma, 
estabilidad, organicen y regulen a sus ele­
mentos.

Los primeros Estados se establecieron a 
partir de tres elementos fundamentales. 
Primero, un territorio o lugar que ofrecie­
ra condiciones favorables para el desarrollo 
de dicha sociedad en todos los aspectos. 
Segundo, un pueblo o nación constituido 
por personas (hombres y mujeres, iguales 
todos en derechos y libres de comunicar­
se), que trabajaran para el bienestar indi­
vidual y el mejoramiento de la sociedad 
en su conjunto. Tercero, un cierto grado 
de conocimientos, de desarrollo técnico o 
tecnológico que permitieran la evolución 
y el crecimiento constante de la sociedad, 
fortaleciéndola y enriqueciéndola para 
garantizar su futuro.
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Las funciones de la 
Constitución en el Estado

La Constitución se creó para establecer 
un orden al dirigir y determinar los fines 
o las metas primordiales del Estado, es 
decir, lo que debe pretender y garantizar 
para beneficio de la nación en todos los 
aspectos: político, social, económico, cul­
tural y humano. También fue creada para 
establecer las normas básicas a las que 
debe ajustarse el poder público del Estado 
(o sea los poderes Ejecutivo, Legislativo y 
Judicial) para realizar esos fines.

Sobre esas bases, los primeros estados 
trabajaron en su organización. Unificaron 
o centralizaron sus actividades económicas 
para controlar la producción y distribución 
de los bienes de la comunidad. Hicieron 
una separación entre gobernantes y gober­
nados para distribuir las responsabilidades y 
derechos, las funciones y las obligaciones. 

Crearon una fuerza pública permanente, un 
organismo que asegurara el cumplimiento 
de las leyes y disposiciones, y mantuviera el 
orden necesario para el desarrollo pacífico 
de todas las actividades productivas. De 
esta forma, el Estado se estableció como 
director y administrador del pueblo, de sus 
bienes y de la fuerza pública.

La Constitución tiene, ante todo, dos obje­
tivos primordiales. Por una parte, organizar 
políticamente al Estado mediante el esta­
blecimiento de su forma y de su régimen 
de gobierno, la manera como debe ser y 
gobernar. Por otra, también tiene un pro­
pósito social, que es señalarle al Estado las 
metas en los diferentes aspectos de la vida 
de las personas que lo conforman. Es decir, 
para señalar cuáles son los diferentes inte­
reses que debe perseguir el Estado para el 
bien de los gobernados.
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El Derecho
El Derecho es otro de los elementos que 
forman el Estado. Existen dos tipos de 
Derecho. El primario o fundamental, es 
decir la Constitución, crea y da forma al 
Estado como lo decide el pueblo o nación 
a través de sus representantes, diputados 
y senadores.

El secundario u ordinario aparece o surge  
de una de las funciones del Estado, la legis­
lativa, a través de sus juzgados y tribunales, 
a los que la Constitución concede la auto­
ridad y capacidad de hacer cumplir la ley.

Así, el Derecho primario se encarga de 
hacer y determinar las leyes, y el secunda­
rio de hacerlas cumplir de un modo cabal 
y justo.

El Derecho, como tal, es una norma o ley 
constante que determina la conducta del 
ser humano en sociedad. Dicho de otra 
forma, es el conjunto de normas que rige 
la convivencia humana, para que ningún 
acto ilegal o injusto impida al ser humano 
realizar los fines o metas que se ha pro­
puesto en la vida.
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Estado de Derecho
Estado y Derecho no pueden existir por sí 
mismos, el uno necesita del otro porque 
los dos se armonizan y complementan. 
Así como el Derecho se encarga de dar las 
leyes lo mismo al pueblo que al gobierno, 
el Estado, a través de sus poderes públi­
cos, se encarga de cumplirlas y hacerlas 
cumplir. Como un Estado no puede existir 
ni funcionar de otra manera es, en conse­
cuencia, un Estado de Derecho.

Estado y Derecho tienen un fin o meta 
común: el beneficio de la nación, que siem­
pre debe ser la destinataria de la actividad 
estatal. El Derecho busca garantizar que la 
finalidad del Estado no sea distinta, mucho 
menos opuesta o contradictoria, a la de la 
nación.

Para que esto se cumpla, cada ciudadano 
de este país debe cumplir y hacer cumplir 

las leyes, ejercer sus derechos (por ejem­
plo, al voto) y protestar ante la autoridad 
correspondiente cuando considere que 
éstos no son respetados.

También es importante que atienda a 
los informes que las autoridades rinden 
cada año, como el del Presidente, el del 
Gobernador de su estado o el de su 
Presidente Municipal. De esta manera, 
estará informado sobre las acciones de 
cada gobierno y podrá exigir a las autorida­
des el cumplimiento cabal de sus compro­
misos y funciones. Conocer la historia del 
Estado mexicano es importante para cono­
cer más acerca de nuestros antepasados, 
del país en que vivimos y del mundo que 
heredaremos a nuestros hijos. Las leyes 
que rigen la nación son el pensamiento de 
muchos mexicanos que también se intere­
saron por el futuro de su país. 
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El Estado Mexicano está com­
puesto por: territorio, población 
y gobierno, con sus leyes.

La población está formada por todos los 
habitantes que ocupan el territorio mexica­
no. El gobierno está integrado por funcio­
narios que han sido elegidos por la pobla­
ción para hacer las leyes, hacerlas cumplir 
y sancionar a quienes las violen. Éste, 
además, tiene otros fines, como establecer 
y mantener el orden y defender al país de 
todo ataque que provenga del exterior.
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La Constitución Política de los Estados 
Unidos Mexicanos es el documento que 
contiene las leyes que rigen actualmen­
te a nuestro país. También se le llama 
Carta Magna y fue elaborada en 1917. 
En ella se señala cómo debe organizarse 
nuestra nación, acorde con las demandas 
por las que el pueblo luchó durante la 
Revolución. Es muy importante saber que 
nuestra Constitución fue la primera en el 
mundo en incluir los derechos sociales. Los 
derechos sociales son obligaciones que el 
Estado tiene con la sociedad, como impartir 
y garantizar educación y salud, entre otros.

No todos los gobiernos son iguales. El 
Estado puede adoptar distintas formas de 
gobierno, dependiendo de los intereses 
propios de cada nación. Hay dos formas 
de gobierno principalmente: la monarquía 
y la república.

En la monarquía el poder del Estado lo 
tiene una sola persona, que puede ser el 
rey, el emperador o el príncipe. Esta forma 
de autoridad se hereda de padres a hijos.

Existen diferentes tipos de gobiernos mo­
nárquicos como el absolutista, el constitu­
cional y el parlamentario.

El absolutista es aquel en que el 
gobernante dicta y aplica las leyes, 
como era en Inglaterra en el siglo xv.

El constitucional es aquel en que la 
ley limita las decisiones del rey, como 
ocurre en Noruega o Suecia.

El parlamentario es aquel en que el 
poder del soberano está limitado por 
la participación de representantes del 
pueblo, como sucede en Inglaterra 
actualmente.

La república es el tipo de gobierno 
adoptado en la mayoría de los países 
actuales. México tiene un Poder Supremo 
que, como en todos los gobiernos repu­
blicanos, está dividido en tres poderes, 
según el artículo 49° constitucional:

Uno para construir las leyes: el poder 
Legislativo.
Otro para aplicarlas: el poder Ejecutivo.
Un tercero para impartir la justicia: el 
poder Judicial.

El poder legislativo está representado 
por el Congreso de la Unión, integrado por 
las cámaras de Diputados y de Senadores. 
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Los diputados son elegidos directamente 
por el voto de los ciudadanos mexicanos 
y permanecen en el puesto por tres años.

Los senadores representan a los estados o 
entidades federativas ante la Federación, 
son elegidos por voto directo y se requie­
ren dos por cada Estado. Permanecen en 
el cargo durante seis años.

Los diputados y senadores se encargan de 
discutir y de hacer las leyes. Pertenecen a 
diferentes partidos políticos para repre­
sentar las diversas ideas, intereses y nece­
sidades del pueblo. Pueden ser hombres o 
mujeres, siempre que sean mexicanos de 
nacimiento.

Sus principales facultades son:

•  Elaborar las leyes que dirigen las relacio­
nes entre los ciudadanos.

•  Aprobar los impuestos que se van a cobrar 
a los habitantes.

•  Aprobar los ingresos y los gastos que el 
Gobierno hace en favor de la sociedad.

•  Aprobar algunos puestos públicos.
• Pedir cuentas al poder Ejecutivo (al 

Presidente de la República y sus colabora­
dores) sobre el ejercicio de sus funciones.

El poder Legislativo debe controlar e instruir 
al Presidente de la República para que sus 
acciones se realicen en beneficio del país; 
por eso es muy importante que las cámaras 
de diputados y de senadores sean indepen­
dientes del resto del gobierno y defiendan 
los intereses del pueblo, al que representan.

El poder Ejecutivo se confía al Presidente 
de la República. Él es elegido cada seis 
años por voto directo de los ciudadanos 
mexicanos. Es quien se encarga de dirigir 
al gobierno, basándose en las leyes que 
aprueba el poder Legislativo. 

El Presidente nombra como sus colaborado­
res más cercanos (que forman el gabinete), a 
los secretarios de Estado. Hay 18 Secretarías 
de Estado, y 3 Procuradurías. Los secreta­
rios de Estado se encargan de administrar 
los programas de salud, turismo, ecología, 
educación, comercio, energía, procuración 
de justicia, autonomía de la nación, cobro 
de los impuestos así como de las relaciones 
con otros países, por mencionar algunas de 
las funciones de las secretarías.

Algunos nombramientos los aprueba el 
senado, como los de los procuradores, los 
embajadores y los oficiales del ejército.
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El poder Judicial está encargado de vigi­
lar que se cumplan la Constitución y sus 
leyes y que todos los mexicanos tengan 
acceso a la justicia, sin distinción de raza, 
edad, sexo, nivel económico o religión. 
También tiene a su cargo la protección de 
las garantías individuales y sociales de los 
mexicanos. Otra de sus funciones es equi­
librar las acciones del poder Legislativo y 
del Ejecutivo.

Este poder está formado por la Suprema 
Corte de Justicia, el Tribunal Electoral, 
los Tribunales Colegiados, los Tribunales 
Unitarios de Circuito, los Juzgados de Dis­
trito y el Consejo de la Judicatura Federal.

La división del poder supremo en los tres 
poderes señalados debería ser como una 
balanza que mantuviera el equilibrio entre 
las partes del gobierno, pues cada una 
tiene funciones específicas que ayudarían 
a controlar a las otras dos. Con esto se 
pretende evitar que un gobernante abuse 
de su poder y tome decisiones que no 
favorezcan a la población. En nuestro 
país, el representante del poder Ejecutivo, 
el Presidente de la República, es quien 
tiene, de hecho, mayor poder en la toma 
de decisiones.

De acuerdo con la Constitución Mexicana, 
el gobierno de México, además de divi­
dirse en tres poderes, debe cumplir tres 
características principales:

• Ser democrático
• Representativo 
• Federal (artículo 40° constitucional)
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Democrático, porque todos los miem­
bros de la sociedad mexicana podemos 
participar en la elección y decidir libre­
mente y sin presiones de ningún tipo, a 
los que serán nuestros gobernantes. Ellos, 
a su vez, tienen la obligación de gobernar 
de acuerdo con nuestros intereses y ade­
más, informarnos acerca de sus acciones. 
En esta forma de gobierno la autoridad 
la tiene el pueblo y se basa en la idea de 
que en nuestro país debe haber libertad, 
igualdad, respeto a la ley, progreso para 
la población, respeto a las garantías indi­
viduales, sucesión periódica de los gober­
nantes y existencia de partidos políticos, 
entre otros principios.
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Representativo, porque la autoridad no 
la podemos ejercer los ochenta millones 
que habitamos en México (según cifras 
del censo del Inegi de 1990). Por esa 
razón elegimos a algunas personas como 
los diputados, los senadores y demás 
funcionarios gubernamentales para que 
nos representen y ejerzan la autoridad en 
beneficio del pueblo, que fue quien los 
eligió. Lo ideal sería que todos los ciuda­
danos participaran directamente en las 
discusiones y soluciones de los diferentes 
problemas de la sociedad. Pero ante el 
crecimiento de la ciudadanía y las dificul­
tades que representaría la intervención de 
todos, es necesario tratar los asuntos del 
gobierno por medio de los representantes 
electos por los ciudadanos. Por eso es tan 

importante que estemos informados de 
quiénes son los candidatos a diputados, 
senadores, presidentes y los demás repre­
sentantes, y qué proponen, para elegir 
la mejor opción que nos represente de 
acuerdo con nuestras ideas.

Federal, porque está formado por 31 
estados libres (o entidades federativas) 
con su propio gobierno, sus propias leyes, 
un territorio definido y su propia pobla­
ción. También forma parte de la República 
el Distrito Federal, donde se encuentra 
la sede del gobierno federal. Unidos, los 
estados y el Distrito Federal forman una 
federación de estados que se rigen por las 
leyes que integran la Constitución Política 
de los Estados Unidos Mexicanos.
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y las personas que forman el cabildo, a 
quienes también elige el pueblo. En nues­
tro país esto es relativo, pues el poder 
Ejecutivo tiene una fuerte influencia sobre 
el gobierno de los estados.

Es importante recordar que una condición 
para que exista el Estado mexicano es que 
exista la soberanía. La soberanía la ejerce 
todo mexicano a través de su gobierno.

Esto significa que como pueblo tenemos el 
derecho de exigir al gobierno que respete 
nuestras garantías individuales y sociales. 

Asimismo, los mexicanos tenemos, por ley, 
en todo momento, el derecho de alterar 
o modificar la forma de nuestro gobierno, 
según el artículo 39° de la Constitución 
mexicana. 

Por eso, cuando hablamos del Estado, nos 
referimos a la organización Federal que 
rige a toda la República. En cambio, cuan­
do se habla del estado de Sonora, sólo se 
menciona a esa entidad federativa, que 
junto con las demás forman la federación 
de estados que compone nuestro territorio.

El gobierno de cada estado es autónomo o 
independiente. La población de cada esta­
do elige al gobernador y a sus diputados 
locales. También tiene su propia constitu­
ción, que contiene leyes que responden a 
sus necesidades específicas, pero las leyes 
de los estados en ningún caso pueden 
contraponerse a la Constitución Federal de 
todo el país. Además, cada estado tiene 
su capital y está dividido en municipios 
gobernados por el Ayuntamiento. Ahí, 
el responsable es el presidente municipal 



En nuestra vida diaria convivimos
con diferentes grupos de personas:
nuestra familia, nuestros amigos, 
los compañeros del Círculo de estudio, 
del trabajo y las personas que habitan 
en el lugar donde vivimos.

Todos ellos, al igual que el ambiente 
natural que nos rodea, influyen en 
nuestra vida, nuestra forma de actuar, 
en la manera en que nos relacionamos 
y organizamos.

Para mejorar nuestra convivencia, 
necesitamos participar en la 
planeación y realización de actividades 
que contribuyan a ampliar nuestros 
conocimientos acerca de nosotros 
mismos, del lugar donde vivimos y de 
nuestro país.
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